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7. DESCRIPCIÓN DEL TRABAJO: Esta investigación se realizó con el fin de caracterizar las 
concepciones que tienen padres y maestros respecto a la formación emocional de los niños y niñas 
de ciclo uno, atendiendo a una necesidad evidenciada en el ámbito escolar, planteando la pregunta 
de investigación ¿Cuáles son las concepciones sobre la formación emocional de niños y niñas de 
ciclo uno, desde la red familia-escuela? A partir de la identificación y descripción de las 
concepciones de padres y maestros sobre la formación emocional, se favorecen espacios de análisis 
y reflexión que permiten trascender en la práctica pedagógica, visibilizando alternativas 
transformadoras en el contexto escolar y familiar para promover la formación emocional. El diálogo 
teórico hizo referencia a autores que tienen una concepción de desarrollo humano a partir de la 
interacción con los contextos de pertenencia, y fueron considerados en consonancia con la metáfora 
de la obra de arte, bajo tres títulos: La humanización: un lienzo para crear, la escuela: musa de 
procesos creativos y el trabajo cooperativo de los artistas.  
8. LÍNEA DE INVESTIGACION: Antropología pedagógica. 
9. METODOLOGÍA: La metodología de esta investigación es de carácter cualitativo, con un 
enfoque exploratorio, descriptivo. Con el objeto de recolectar la información para identificar las 
concepciones de los padres y maestros respecto a la formación emocional se recurrió a distintas 
técnicas e instrumentos como: entrevista semi-estructurada, grupo focal, encuesta grupal y encuesta 
semi-estructurada. Para el análisis de resultados se procedió a la categorización inductiva, selección 
de respuestas recurrentes, codificación de la información, elaboración de matrices de clasificación 
por categoría, mapas conceptuales relacionales y triangulación de: Voces de padres y maestros, 
objetivo de la investigación y diálogo teórico. 
10. CONCLUSIONES: En el análisis de resultados emergieron tres categorías que caracterizaron 
las concepciones de padres y maestros respecto a la formación emocional: En la primera categoría 
Lienzo del mundo interior, perspectiva intrapersonal, se posicionó la dimensión afectica, axiológica 
y ética del niño o niña y la necesidad que desde el ciclo uno se trabaje en el reconocimiento, 
expresión y regulación del sustrato emocional. En la segunda categoría Acuarela relacional, 
perspectiva interpersonal, hicieron referencia a la relación construida entre agentes formadores y 
formables quienes dependen para la formación emocional, de las experiencias y oportunidades 
brindadas en sus contextos de pertenencia: familia y escuela, la cual debe estar fundamentada en 
principios de amor, respeto, confianza, y comunicación directa y continua para el establecimiento 
de acuerdos y prácticas que atiendan las necesidades emocionales de los niños y niñas y en la 
tercera categoría Artistas de la obra, perspectiva de acciones conjuntas entre padres y maestros, 
padres y maestros proyectaron posibilidades y alternativas relevantes para la formación emocional, 
vistas como principios orientadores, estrategias, escenarios y contenidos que se posibilitan en la 
escuela y la familia, algunas son acciones desarrolladas de manera aislada y otras corresponden a 
estrategias que han surgido de consensos entre estos dos sistemas. Se reconoció el papel 
transformador de las acciones en red entre familia-escuela, quienes metafóricamente se constituyen 
en los artistas que a partir de sus pinceladas atribuidas a las concepciones participan en la creación 
de la obra denominada “la formación emocional de seres humanos”. 
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Introducción 
 
El maestro como un artista, da sentido a su práctica pedagógica al trascender la 
perspectiva académica, generar reflexiones hacia la transformación de la construcción de lo 
humano y posibilitar la interacción armónica de sus estudiantes con el entorno. En este 
propósito, conocer las concepciones de los padres y maestros respecto a la formación 
emocional, que como pinceladas surgen de sus voces; le permite establecer las 
características atribuidas a este proceso, para visibilizar alternativas de trabajo conjunto 
entre la familia y la escuela  
 
Esta investigación posiciona la formación emocional como un aspecto 
representativo para el desarrollo integral de niños y niñas de primer ciclo, planteándose 
como propósito de investigación, caracterizar las concepciones que tienen los padres y 
maestros sobre este tema. Para dicha caracterización se identificaron, describieron e 
interpretaron las voces de padres y maestros, desde el interrogante: ¿Cuáles son las 
concepciones sobre la formación emocional de niños y niñas de ciclo uno, desde la red 
familia- escuela?   
 
Como referencia para el diálogo teórico, se retomaron autores que conciben el 
desarrollo humano a partir de la interacción de el niño – niña con los contextos de 
pertenencia entre estos: Maturana (1998) postula desde la teoría de la biología del amor, la 
legitimación y aceptación del otro a partir del emocionar como rasgo característico de la 
esencia humana, Perrenoud (2010) desde la perspectiva de ciclos, adopta una pedagogía 
diferenciada, a partir de ambientes de aprendizaje flexibles, y aprendizajes significativos 
como posibilidad para el desarrollo humano; Dabas (2002) expone la importancia del 
trabajo conjunto entre los sistemas familia - escuela y Bronfenbrenner (1987) quien postula 
la concepción de la teoría ecológica del desarrollo de los sistemas, que como estructuras 
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seriadas interactuantes desde el micro, meso, exo y macrosistema posibilitan el desarrollo 
integral del niño o niña. 
 
La metodología empleada para este estudio fue de tipo cualitativo, con enfoque 
exploratorio y descriptivo. Se desarrolló en tres fases: en la primera se recolectó la 
información a partir de diversas técnicas como: entrevista semi estructurada, encuesta semi 
estructurada, entrevista a grupo focal (sociodrama), y análisis selectivo de la información a 
8 observadores. En la segunda se realizó la organización de los datos a partir de 
transcripción, codificación, categorización inductiva, análisis de dominio taxonómico y 
componencial. En la tercera fase se realizó la discusión de datos con la descripción e 
interpretación de las categorías; a partir de la estructuración de matrices, cruce de 
categorías relacionadas, y triangulación de voces de padres y maestros con el objetivo y el 
diálogo teórico. Se tomó una muestra aleatoria de 42 padres de familia y 17 maestros del 
Colegio Gerardo Paredes Sede D. 
 
El contexto de la investigación es la localidad de Suba, barrio el Rincón. La 
población corresponde a estratos 1, 2 y 3, su actividad económica se caracteriza por la 
informalidad, situaciones de explotación laboral y extensas jornadas laborales; lo cual 
implica poca disposición para el acompañamiento a los niños y niñas que favorezca su 
desarrollo integral. 
 
Esta realidad cuestiona al grupo investigador respecto a su papel formador y a los 
requerimientos que se hacen necesarios para que el proceso educativo sea de calidad, no 
solo desde lo académico, sino desde la formación humana y el desarrollo integral;  tarea 
que considera no es posible desarrollar sin una articulación y comunicación a través del 
trabajo en red con las familias, pretende optimizar los vínculos para proporcionar un 
contexto posibilitador a los niños y niñas que requieren apoyo de figuras significativas en 
su proceso de desarrollo. 
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Para el análisis de resultados emergen tres categorías: la primera el lienzo del mundo 
interior, contempla aquellas voces de padres y maestros, relacionadas con los aspectos 
relevantes desde una mirada intrapersonal para la formación emocional; la segunda el 
retrato relacional expresa sus concepciones sobre la formación emocional desde una 
perspectiva interpersonal y la tercera artistas de la obra describe las relaciones establecidas 
entre padres y maestros en su intento por articular acciones para favorecer el desarrollo 
emocional del niño y niña de primer ciclo, se consideraron estos nombres al plantear la 
formación emocional del ser humano como una obra de arte. Estas categorías dan origen a 
los capítulos de discusión y análisis de resultados; en los cuales se identificaron, 
describieron y caracterizaron las concepciones de padres y maestros con relación a la 
formación emocional. 
 
El impacto social de esta propuesta investigativa se traduce en el reconocimiento de 
padres y maestros, como entes reproductores de la vida social, emergentes de procesos 
históricos y sociales; con paradigmas que una vez identificados, ofrecen la posibilidad de 
ser replanteados para fortalecer el proceso de formación emocional. Este estudio es una 
alternativa frente a las demandas de la sociedad actual y las crisis que se vienen 
presentando, no solo en los contextos escuela y familia, sino a nivel mundial, al 
caracterizar, identificar, describir e interpretar las concepciones de los padres y maestros, 
actores del proceso de formación emocional, y su papel frente a la posibilidad de proponer 
alternativas conjuntas que aporten a la configuración del ser humano. 
 
  Esta investigación está enmarcada en la línea de la antropología pedagógica, puesto 
que uno de sus fines es cuestionarse por el hombre y por los procesos de humanización, lo 
cual se pretende al caracterizar las concepciones de los padres y los maestros frente al 
proceso de formación emocional. Estas concepciones subyacen a las prácticas que se 
desarrollan en el ámbito escolar, familiar y en la interacción de los dos; al reconocerlas se 
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podrían plantear alternativas posibilitadoras y transformadoras a fin de preservar la 
dignidad humana. 
 
 Este estudio se relaciona con la antropología como ciencia, dado que posiciona al ser 
humano (niño, niña) de primer ciclo como el destinatario de las concepciones sobre la 
formación emocional, al considerar que estas son el aspecto subyacente para el desarrollo 
de acciones encaminadas hacia su formabilidad. La caracterización de las voces de padres y 
maestros, se relaciona con los conocimientos, posturas y creencias respecto al tema; las 
cuales surgen en relación con su contexto y cultura como rasgo particular y permiten 
vislumbrar alternativas coherentes con las características identificadas.  
 
  También se relaciona con la psicología, desde el interés investigativo por el aspecto 
emocional, es decir la psiquis y la influencia del contexto: la red familia - escuela en la 
configuración del ser individual y social. De igual manera la pedagogía como ciencia aporta 
a este estudio ya que se interesa por el proceso de formación de los niños y niñas en el 
primer ciclo desde una perspectiva integral, contemplando la posibilidad de estructurar 
ambientes propicios para este fin. 
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La formación emocional de niños y niñas, una obra en construcción 
 
 
Para una mayor claridad y comprensión del contenido de este capítulo se 
estructuró la información como se presenta a continuación: 
 
 
 Figura 1. Contenido capítulo 1.  
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El valor representativo de esta obra 
 
El marco de referencia para esta investigación fue la antropología pedagógica que 
ubica a la persona en el centro del proceso de formación, permitiéndole desplegar sus 
potencialidades; al respecto Runge y Garcés (2011) señalan que uno de los aspectos que 
considera esta ciencia es la condición de constitución humana a partir de procesos 
formativos. Este planteamiento llevó a considerar la importancia de volver la mirada hacia 
ese ser humano niño o niña y su formación emocional, como aspecto fundamental del 
proceso educativo para la construcción de alternativas orientadas a formar mejores seres 
humanos que puedan partir de un reconocimiento y valoración personal y del otro, en 
coordinación con las familias. 
 
El reconocimiento del papel de la educación en la constitución de la formación 
humana, se consideró como aspecto representativo de este estudio; al posicionar la 
formación emocional como motor del desarrollo cognitivo y la convivencia desde los 
contextos familia y escuela. El impacto social de esta propuesta investigativa fue trascender 
de posturas universalistas, donde el profesor abarca todo el conocimiento hacia el 
involucramiento real la familia para el reconocimiento de las características de sus 
concepciones sobre los procesos de formación emocional.  
 
 
Caracterizar las concepciones de los actores del proceso de formación emocional, 
padres y maestros, se consideró como una alternativa pertinente frente a las demandas de la 
sociedad actual y las crisis que afronta, no solo en los contextos escuela y familia, sino a 
nivel mundial, con el fin de establecer unas perspectivas que promuevan dicho proceso para 
la configuración del ser humano individual y social.  
 
 
 
17 
 
 
Desafíos del proceso artístico  
 
 Desde las vivencias de las investigadoras en el colegio Gerardo Paredes donde se 
realizó el estudio, se identificaron dificultades en las relaciones interpersonales entre las 
estudiantes, caracterizadas por violencia física, verbal y emocional; las cuales también han 
sido referidas por las familias y otros maestros como aspectos que afectan la convivencia y 
el aprendizaje. Estas consideraciones surgieron en los espacios de encuentro entre padres y 
maestros que se han realizado mensualmente en la institución, las reuniones individuales 
con las familias, y en espacios así como en más informales como las horas del descanso, 
llegada y salida de los estudiantes.  
 
Esta dinámica relacional no solo se ha dado en la convivencia entre estudiantes, sino 
en la relación entre padres y maestros, puesto que se percibieron situaciones de hostilidad 
entre estos, expresadas de diversas formas, generándose tensión en su interacción, aspectos 
que obstaculizan la comunicación, articulación y trabajo conjunto al momento de ejercer 
los roles y responsabilidades en el proceso formativo de los niños y niñas, en especial en su 
aspecto emocional. A pesar de que en algunos talleres de familia se ha tratado el tema de la 
emocionalidad, los padres expresaron la necesidad de plantear estrategias dirigidas a 
optimizar la comunicación para concertar acciones con maestros, a fin de que la formación 
emocional sea posible. 
 
Los anteriores argumentos cuestionaron al grupo investigador, frente a la 
importancia de trascender en el proceso educativo desde la formación académica a la 
formación integral de seres humanos, dignos para sí mismos y para la sociedad; como una 
tarea que debe reflexionarse desde la escuela y la familia, a fin de concertar acciones o 
construir estrategias que conduzcan a fomentar habilidades emocionales, desde los 
primeros años de vida. Se consideró que para construir alternativas en pro de la formación 
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emocional habría que realizar una caracterización de las concepciones subyacentes a las 
prácticas que tienen los padres y los maestros respecto a este proceso formativo. 
 
 
 Desde el anterior planteamiento surgió como pregunta problema ¿Cuáles son las 
concepciones sobre la formación emocional de niños y niñas de ciclo uno, desde la red 
familia escuela? Estableciéndose como objeto de investigación las concepciones que tienen 
padres y maestros sobre este tema. 
 
El objetivo principal para esta investigación fue: Caracterizar las concepciones 
sobre la formación emocional de niños y niñas de ciclo uno, desde la red familia-escuela 
del Colegio Gerardo Paredes sede D, para comprender el significado otorgado a este 
proceso desde un enfoque exploratorio-descriptivo. 
 
Con el fin de lograr este propósito se plantearon los siguientes objetivos específicos: 
 Identificar las concepciones sobre la formación emocional de niños y niñas 
del ciclo uno, a partir del análisis de las voces de padres y maestros. 
 Describir las concepciones sobre formación emocional de niños y niñas de 
ciclo uno, que tienen los padres y maestros, para conocer los significados 
que le otorgaron a este proceso. 
 Determinar las perspectivas en las que se enmarcan las concepciones de los 
padres y los maestros, sobre la formación emocional de niños y niñas de 
ciclo uno, con el fin de establecer principios orientadores, para este proceso.  
 
Para el cumplimiento de estos objetivos se realizó la revisión de antecedentes, 
ubicando estudios relacionados con el objeto de investigación. De la misma manera se 
establecieron categorías conceptuales que dieron cuenta de las posturas teóricas de autores 
que han profundizado en el tema. 
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Diálogo Teórico 
 
En el diálogo teórico, se hizo referencia a estudios relacionados con el objeto de 
investigación, así como a teóricos que tienen una concepción de desarrollo humano a partir 
de la interacción con los contextos de pertenencia, asemejando este proceso a la creación de 
una obra artística bajo los títulos: Una mirada retrospectiva para la creación, la 
humanización un lienzo para crear, la escuela musa de procesos creativos y el trabajo 
cooperativo de los artistas como se muestra en la siguiente figura: 
 
Figura 2. Esquema del diálogo teórico  
 
Una mirada retrospectiva para la creación 
 
 
 Conocer estudios relacionados con el objeto de investigación, permitió tener otras 
miradas desde los contextos internacional, nacional y local, las cuales aportaron elementos 
orientadores para la investigación. A nivel internacional, Ascencio, García, Núñez y 
Una mirada retrospectiva: Antecedentes internacionales, nacionales y
locales.
La humanización un lienzo para crear.
Integra aspectos que favorecen la humanización:
* Formabilidad humana: Antropología pedagógica
*Teoría de la biología del amor de Maturana (1998)
La escuela, musa de procesos creativosA partir de la postura de
Perrenoud (2010):
*Perspectiva de ciclos, pedagogía diferenciada,
*Ambientes de aprendizaje flexibles
*Aprendizaje significativo
El trabajo cooperativo de los artistas:
*Trabajo conjunto entre los sistemas familia y escuela Dabas (2002).
*Teoría ecológica de los sistemas, que como estructuras seriadas
interactuantes posibilitan el desarrollo integral.
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Larrosa (2006) en su obra: La vida emocional y la formación de la identidad humana, 
plantearon una propuesta educativa donde las emociones y la formación de la identidad 
humana haga parte del currículo, sin dejar de lado el componente cognitivo; referenciaron a 
la Escuela de Formación Emocional de Sevilla, pionera en educación emocional; la cual 
empleó estrategias dramáticas y técnicas narrativas con estudiantes de bachillerato, padres, 
madres y profesores para ampliar el conocimiento propio y armonizar las relaciones de los 
participantes; identificándose la importancia de promover la participación de padres y 
maestros para la educación emocional. 
 
 En este mismo contexto Abarca, (2003) en su tesis doctoral “La educación 
emocional en la educación primaria: currículo y práctica” hace un análisis de los contenidos 
de la educación emocional en el currículo, identifica  la priorización de los contenidos 
disciplinares con relación a la educación emocional, la cual está direccionada más desde la 
obligatoriedad hacia la formación en actitudes, valores y normas. También señala una 
disminución de la educación emocional en la primaria con relación a la secundaria, aspecto 
que llama la atención, ya que repercute de manera significativa en la vida emocional y 
social de los estudiantes. Como lo menciona Abarca (2003, p. 256): “[…] la ausencia de la 
educación emocional en esta etapa significaría una irrestituible pérdida de 
posibilidades…automotivación, establecimiento de vínculos, la aceptación de las 
diferencias de los otros, la interiorización de las normas sociales”, determinándose el 
impacto que tiene la educación emocional desde los primeros años de vida.  
 
En el contexto nacional, Herrera (2012) en su investigación: Las competencias 
sociales y emocionales en la primera infancia: una aproximación a su desarrollo, plantea 
una perspectiva desde las competencias para la formación emocional en el primer ciclo; 
señala la importancia de formar a los padres y maestros en este aspecto para favorecer el 
desarrollo socio-emocional de los niños. Este estudio destaca la importancia de que tanto 
cuidadores como agentes educativos tengan una observación permanente de las 
competencias socioemocionales de los niños, lo cual lleva a considerar que no solo se 
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requiere de la observación; sino auto análisis de las pautas de interacción entre escuela y 
familia como gestores de dichas competencias, promoviéndose procesos reflexivos frente a 
las prácticas que permitan mejorarlas. 
  
En el contexto local, Blanchar y Torres (2007) en la investigación: Narrativas de la 
relación familia – escuela desde una lectura ecológica para comprender el acompañamiento 
de los niños y niñas del Instituto Técnico Central la Salle, presentan un análisis de la 
relación que se da entre la familia y la escuela en el proceso educativo; reconocen la 
importancia de trabajar en red y lograr relaciones de corresponsabilidad. Este estudio hace 
énfasis en la necesidad de articular acciones y estrategias entre la familia y la escuela a 
partir de una comunicación libre de posturas críticas y prejuiciadas entre estos actores. La 
metáfora red es un aporte importante a la presente investigación, permite pensar en la 
relevancia de coordinar y mantener una comunicación continua entre padres y maestros 
para el desarrollo de acciones conjuntas hacia la formación emocional. 
 
Los anteriores estudios dan cuenta de la necesidad de desarrollar procesos 
educativos conscientemente, encaminados a fortalecer las capacidades emocionales desde 
la escuela, en especial en los primeros años de vida de los niños y las niñas De igual 
manera refieren la necesidad de acompañamiento de la familia en dichos procesos 
formativos, sin embargo no se hace explicito cómo articular entre familia y escuela este 
proceso.  
 
Si  bien es  cierto   que    los  trabajos citados   aportan   elementos   relevantes   que  
fortalecen  el  aspecto emocional,  no  contienen estrategias específicas para que  garanticen 
su  desarrollo.  Por el  contrario,  lo novedoso de este estudio es identificar las concepciones 
de padres y maestros sobre la formación emocional y establecer alternativas de trabajo  
conjuntas  que  promuevan  su  desarrollo. 
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La Humanización un Lienzo para Crear 
 
Este proceso de humanización es tomado para la investigación, como un lienzo que 
contiene una obra en potencia. Si bien es cierto, que a los procesos educativos se les asigna 
mayor énfasis en lo explícito,  relacionado con la perspectiva académica, no se puede dejar 
de lado la necesidad de la formación, como un acto de construcción de la subjetividad, para 
la optimización del ser y hacerse humano. Al respecto Marín y Tamayo (2008, p.40) 
expresaron: 
 
 […] la educación se mueve en dos sentidos, por un lado intenta respuestas a 
la pregunta por la construcción, constitución, significación, resignificación y 
aprehensión de la cultura; y por el otro, las cuestiones relativas a la formación 
humana: la forma como sucede la humanización, en su proceso de trascender de 
seres biológicos a seres culturales. Entonces al hablar de educación, necesariamente 
hay que referirse al sujeto de la educación: Al Ser Humano. 
 
 
 Con relación a estas afirmaciones, es evidente que el ser humano en el acto 
educativo tiene condiciones de educabilidad y formalidad, siendo la humanización  el 
aspecto fundamental en  estos procesos, cuyos significados surgen de la cultura y se 
relacionan con los procesos de transformación de la humanidad. La educación es un acto 
relacional o de interacción entre 3 instancias o condiciones: el educando, el educador y el 
saber, cuya característica humana es ser sujetos activos con potencial cognitivo y creativo 
no solo de recepción pasiva o transmisión de conocimientos.  
  
Se logra vislumbrar que en todo acto educativo hay una realidad implícita que se 
atribuye al proceso educativo, la  cual se relaciona con la importancia de la función 
formadora de la escuela para favorecer el proceso de construcción individual y social de los 
estudiantes, este aspecto señala la necesidad de potenciar, dar forma a lo que hay de 
humano en cada ser que nace como incompleto, como carente y necesitado de constituirse 
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como el ser que requiere recorrer un camino para llegar a su esencia humana; a la cual no 
podría llegar en una condición de aislamiento, sino mediante el acompañamiento de otros 
seres de su propia especie que ya se han adelantado en el camino de construcción de su 
humanidad, como podrían ser los padres y los maestros. Así lo afirma Savater (2004) al  
referirse a un segundo nacimiento para la constitución de la humanidad desde el esfuerzo 
propio y la interacción.  
 
La   razón de  ser  de la labor educativa y de la escuela es la formación en un sentido 
personal para la constitución humana y un sentido social o común para favorecer la 
convivencia.  Al  respecto Maturana (1998), establece que “la formación del ser humano se 
da desde la convivencia.  La formación humana tiene que ver con el desarrollo del niño o 
niña como persona, capaz de ser cocreadora con otros de un espacio humano de 
convivencia social deseable” (p.16). Por tanto la función formativa se relaciona con la 
posibilidad de ofrecer escenarios o ambientes que le permitan al niño o niña evolucionar y 
practicar el auto respeto y el respeto por el otro, que en los primeros años se relaciona con 
una construcción para sí mismo y más adelante se refleja en su relación con los demás. 
 
La postura de estos dos teóricos respecto a la formación humana se complementan 
en sus conceptualizaciones, puesto que Savater hace referencia a la formación humana 
como resultado de un proceso interior en relación con otros y Maturana (1998, p.34) 
plantea las condiciones educativas en que se posibilita el hacerse humano desde la relación 
con otros a partir del respeto y su legitimación mediada por el amor , al afirmar que: “Lo 
central en la convivencia humana es el amor, las acciones que constituyen al otro como un 
legítimo otro, en la realización del ser social que vive en la aceptación y respeto por sí 
mismo tanto como en la aceptación y respeto por el otro”.  Por consiguiente, se establece un 
reto para la familia y la escuela: Generar espacios de aceptación y respeto por sí mismo y 
por el otro, donde el niño o niña se sientan amados y legitimados para poder proyectar esta 
experiencia hacia los otros, al asumirlo como una vivencia cotidiana. 
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Todo acto pedagógico es un episodio de formación personal, que viabiliza la 
emergencia de las potencialidades humanas desde la interacción, la comunicación y las 
representaciones sociales. Este proceso de transformación personal solo es factible en la 
medida en que seres de la misma especie acompañen, guíen, orienten ese crecimiento y 
desarrollo humano. Sin embargo, cabe la posibilidad de preguntarse: ¿Qué sería de la 
humanidad si no se llega a dar ese proceso de transformación que cada persona requiere 
para optimizar su estado de humanidad?, ¿Qué pasaría si ese núcleo de socialización como 
es la escuela no otorga la importancia que merece este hecho fundamental de constitución 
de la subjetividad y de humanidad?, ¿Cuáles serían las consecuencias si el proceso 
educativo solamente se orienta hacia el sustrato racional a partir de la transmisión o 
construcción de conocimientos académicos? 
 
Dar respuesta a todos estos interrogantes requiere llegar a un nivel de conciencia en 
donde la formación humana y específicamente emocional tengan cabida, lo cual sería 
posible si se considera el proceso formativo de la individualidad desde una postura 
relacional, de convivencia y de bienestar colectivo, como ha venido planteando Maturana 
(1995) en su teoría de la biología del amor entendida como “la dinámica relacional de la 
biología del amor porque el otro es acogido en su legitimidad” ( p.150). Preocuparse por lo 
que pasa con los niños, es uno de los aspectos fundamentales que plantea la teoría de la 
biología del amor, desde la generación de oportunidades de interacción y proyectos 
colectivos que permitan la colaboración, la aceptación de las diferencias y una oportunidad 
de vivir en respeto con el otro.  
 
Adoptando los planteamientos del autor con relación al desarrollo de proyectos 
comunes y acciones conjuntas mediadas por el respeto y la tolerancia a la diferencia, padres 
y maestros tienen la oportunidad de comenzar a interesarse por lo que le sucede a los niños 
y niñas desde el primer ciclo, concientizándose acerca de las maneras en que se relacionan 
con ellos y los espacios que generan para posibilitar su integración con otros. 
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Teniendo en  cuenta  lo  anterior, en esta investigación se consideró el proceso de 
humanización desde la perspectiva de la formación emocional, en las relaciones que se 
construyen con otros en los diferentes contextos, en este caso familia y escuela para 
posibilitar su adaptación desde la trascendencia del interés personal hacia un proyecto 
colectivo en la tolerancia a la diferencia para la convivencia, donde la emoción en la 
vivencia del amor permite la legitimación del otro y de sí mismo. 
 
El proceso de formación emocional es considerado como la oportunidad de 
fortalecer la esencia humana a partir de un proyecto común de convivencia, sin el cual se 
perpetuarían situaciones de violencia y mutua destrucción entre hombres y mujeres, 
realidad vivida hoy en los contextos escolares, locales, nacionales y mundiales. Es  
necesario generar acciones en el contexto educativo desde la creatividad, no solo para el 
acceso al conocimiento, sino para la construcción humana, donde el maestro como un 
artista le  dé sentido a su práctica pedagógica, trascienda la perspectiva académica y genere 
reflexiones hacia la transformación humana, posibilite la interacción armónica con su 
entorno, aspecto que es pertinente iniciar desde los primeros ciclos, como lo afirma 
Perrenoud (2010) en su propuesta de educación por ciclos.  
 
La escuela musa de procesos creativos. 
 
La perspectiva de los ciclos según Perrenoud (2010) pone de frente a la escuela ante 
el desafío de contemplar las características contextuales y las condiciones en que viven los 
estudiantes, por tanto afirma que le compete a esta diseñar situaciones que fortalezcan la 
identidad, seguridad y solidaridad de los educandos, desde ambientes motivantes y 
significativos. Esta perspectiva plantea el aprendizaje desde una flexibilización de tiempos, 
espacios, prácticas; adaptándolas a las necesidades de los estudiantes para permitirles la 
adquisición de aprendizajes como alternativa frente al fracaso escolar. El autor plantea la 
necesidad de construir una pedagogía diferenciada, donde es fundamental la capacidad de 
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observación individual y enmarca la educación en una política de desarrollo humano, al  
respecto afirma:  
 
 
  “En cuanto a la escuela, es necesario que los docentes se tomen el derecho, 
busquen las palabras y adopten las medidas que convienen, que son del orden 
de la relación, del clima, de la palabra y de lo no verbal… Ellos saben que 
reconstruir un “lugar para renacer” (Bettelheim citado por Perrenoud, 2010), un 
lugar donde se pueda vivir y ser uno mismo, importa más que un programa” 
(Perrenoud, 2010, p. 62). 
 
 
Desde esta perspectiva, concebir el desarrollo como proceso de formación 
multidimensional implica considerar diversas alternativas pedagógicas y el diseño de 
ambientes de aprendizaje que reconozcan al estudiante desde su particularidad, como un ser 
integral con sus propias dinámicas y características de desarrollo cognitivo, físico y socio-
afectivo; las cuales se evidencian en su proceso de formación, ritmos de aprendizaje y 
formas de socializar. Por tanto el papel del maestro es vital en el reconocimiento de esa 
individualidad, desde la diferenciación de cada estudiante y sus procesos, potencia  sus 
capacidades para el desarrollo de su proyecto de vida. 
 
Es pertinente considerar la emocionalidad en el ciclo I como base para una 
formación integral, al  partir  del contexto real de la institución, de las necesidades y 
características de los niños - niñas y los intereses de la comunidad educativa; los cuales se 
convierten en factores determinantes para consolidar una educación pertinente y de calidad, 
en la cual las estrategias de aprendizaje promuevan de una manera dinámica  la 
participación del estudiante, al  buscar la formación de personas críticas y transformadoras 
de sus realidades. Teniendo en cuenta lo anterior y que para este ciclo, la impronta es: la 
infancia y construcción de sujetos, el componente emocional es fundamental como factor 
determinante en el desarrollo armónico e integral de la persona, así como el reconocimiento 
de los sujetos como seres integrales con capacidades, habilidades y actitudes que deben ser 
desarrolladas para la construcción del proyecto de vida tanto individual como social.   
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Los planteamientos de Perrenoud (2010) enmarcan un escenario ideal para 
promover la formación emocional en el ciclo I, en tanto que los actores promotores de la 
propuesta educativa son familia y escuela y plantea que esta alianza debe ser una política 
gubernamental. Por otro lado, posiciona la dimensión socio afectiva como base para el 
desarrollo de la demás dimensiones; lo cual implica un cambio de foco para posibilitar 
ambientes flexibles, incluyentes y respetuosos de la individualidad de los estudiantes. Es 
claro que los maestros en este proceso de formación integral tienen un papel determinante 
en la construcción de acciones conjuntas con la comunidad educativa, para la búsqueda de 
soluciones creativas y el aprovechamiento de las oportunidades latentes en el contexto, que 
generen una transformación escolar y social, desde la corresponsabilidad con la familia 
como factor  decisivo para formar mejores seres humanos. En el siguiente apartado se 
consideran aspectos relevantes para el trabajo conjunto entre familia- escuela. 
 
El trabajo cooperativo de los artistas  
 
La familia y la escuela tienen el deber de asumir los procesos formativos de manera 
articulada, para lo cual se establecen orientaciones como las de Dabas (2002) al indicar que 
su propósito solo es posible si se definen funciones, para el desarrollo de sus miembros, se 
buscan opciones de comunicación, puesto que los niños y las niñas son formados en ambos 
contextos y no pueden actuar desarticuladamente, sino a partir de un diálogo y concertación 
de acciones a fin de que el objetivo común de formarlos emocional e integralmente sea 
viable. 
 
En este sentido, el interés del equipo investigador busca trascender desde una 
postura desarticulada hacia la posibilidad de trabajo conjunto, para coordinar acciones en 
pro de la formación emocional de los niños y niñas del ciclo I, considerándola como una 
oportunidad para optimizar los procesos de formación integral y potenciar el aprendizaje. 
Con relación a esto, Sluzki citado por Dabas (2002) plantea: 
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[…] cada uno de estos sistemas – familia y escuela- tienden a operar 
como si no fueran secantes (es decir, parcialmente superpuestos) sino tangentes 
(es decir, tocándose en los bordes sin poder afectarse recíprocamente). Sin 
embargo, las familias y las escuelas poseen una tarea en común de interacción y 
de mutua influencia que al significarse muchas veces como una amenaza y una 
debilidad no como una oportunidad y una fortaleza, dificultan el proceso de 
desarrollo del niño (p. 84). 
 
Con relación a lo anterior, es necesario cambiar la perspectiva mutua entre familia y 
maestros frente a las ventajas de actuar conjuntamente, así se fortalecerá  el proceso de 
formación emocional de los niños y las niñas. Al considerar que a las familias les interesa 
el desarrollo de sus hijos, que hay diversas maneras de expresar este interés,  pero que a la  
par se  interponen  varias circunstancias que no permiten una participación activa, sería el 
primer paso para romper las barreras entre estos sistemas. 
 
Es un reto para la escuela involucrar a la familia y superar las barreras de tipo 
cultural y social,  que planteen posibles caminos en pro de la formación integral de los  
niños y las  niñas. Por esto es necesario escuchar las voces de estos actores respecto a lo 
que conocen, o consideran relevante o no en dicho proceso. Desde esta perspectiva, la 
investigación propone conocer las concepciones que tanto familia como escuela tienen 
alrededor de la formación emocional, resignificando el prejuicio de que solo es válido el 
conocimiento académico, ya que, desde la práctica o vivencia cotidiana pueden adoptarse 
diferentes posturas que de igual manera son valiosas. 
 
Dabas (2002) indica que a pesar de lo que pudiera llegar a pensarse no hay familias 
desinteresadas por la educación de sus hijos, sino formas particulares de expresar dicho 
interés, lo que implica la interpretación de códigos culturales y comunicacionales. Así 
mismo, señala la importancia de la articulación entre escuela y familia, la cual no sucederá 
en tanto no cambien  las  posturas de  los participantes. Es   importante que tanto la familia 
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como los maestros se posicionen respecto al papel en la educación de niños  y niñas, a 
partir de un acompañamiento y reflexión frente a los desafíos del mundo actual. 
 
 Según Dabas (2002) hay circunstancias  que  afectan la interacción entre  familia   y  
escuela.  En  el contexto  de   esta   investigación,  estas  se  hacen  evidentes en  las 
variaciones respecto a la conformación de la estructura familiar,  en la  que  no  solo   se  
encuentra la familia nuclear, sino otro  tipo de  familia  extendida  representada  por  padre 
o madre cabeza  de  hogar, abuelos, tíos, primos…, quienes llegan a reemplazar los roles de 
cuidado y protección de los niños y niñas; igualmente influyen otros factores sociales como 
el desplazamiento, inestabilidad económica, explotación laboral y movilidad entre 
regiones... Partir  de estas características es un elemento esencial al momento de pensar en 
el planteamiento de acciones conjuntas para promover la formación emocional, 
principalmente en la disponibilidad de tiempos, la urgencia de las familias de satisfacer sus 
necesidades vitales, la repercusión emocional de las vivencias de desarraigo 
experimentadas, entre otros factores sociales determinantes. 
 
En esta relación familia – escuela, Dabas (2002) identifica diferencias valorativas 
respecto a las expectativas de las familias en la formación y éxito de los niños, atribuyendo 
que este factor influye en el apoyo que les proporcionan; entre estas señala que las 
relaciones con los educadores son influenciadas por experiencias previas de relación con 
otros maestros, por las oportunidades de participación que promueva la escuela, por la 
integración de la familia en diferentes contextos como aspecto que incide en el aprendizaje, 
al igual que por los mecanismos de comunicación entre la familia y la escuela, es diferente 
cuando el niño o niña es el único mediador en dicho proceso, y por los modelos en que 
fueron criados los padres, estos aspectos influyen en la coordinación de acciones entre estos 
dos sistemas. 
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Desde los anteriores planteamiento se consideró fundamental en la investigación 
tener en cuenta los aspectos sociales y culturales de los maestros  y los padres relacionados  
con los prejuicios, creencias, mitos respecto al proceso formativo de los niños y niñas, el 
trabajo articulado entre familia y escuela que  permitieran  conocer sus puntos de vista 
frente a la formación emocional, como punto de referencia para la construcción de futuras 
acciones. Encontrar nuevas posibilidades de conexión entre la familia y la escuela, implica 
legalizar los saberes de todos, replanteando el paradigma universalista de que la escuela es 
la que tiene que enseñar todo, posición incongruente con la realidad actual, ya que los 
maestros no pueden abarcar toda la gama de conocimientos, sino proponer opciones 
conjuntas, validando el saber de los padres, lo cual ha de generar un entretejido de 
acuerdos, alianzas y negociaciones donde el aporte de cada uno cobre significado y valor en 
las necesidades de la comunidad educativa.  
  
 Esta relación familia – escuela, también se fundamenta desde la teoría ecológica del 
desarrollo de los sistemas de Bronfenbrenner (1987), en tanto que enmarca el desarrollo del 
niño o niña, en la interacción que se da en sus distintos entornos de pertenencia 
considerados como ambiente ecológico, definido como “un conjunto de estructuras 
seriadas, cada una de las cuales cabe dentro de la siguiente” (p. 23). Para el caso de esta 
investigación, el ambiente ecológico está conformado por la familia, la escuela y espacios 
en los que interactúan, los niños y las niñas seres activos que se involucran gradualmente en 
la transformación de su entorno, y del entorno en estos, estableciéndose una doble 
adaptación, desde las estructuras micro, meso, exo y macrosistema. 
 
            El microsistema se relaciona con la funciones e interacciones de la persona en un 
ambiente particular (niño con su familia o con la escuela); en el mesosistema interactúa con 
dos entornos al mismo tiempo (niño con la familia y la escuela); el exosistema corresponde 
a uno o más entornos que afectan a la persona en desarrollo a pesar de no estar incluida o 
participando activamente del mismo (la relación del niño con el trabajo del padre o madre), 
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y el macrosistema está relacionado con equivalencias de creencias culturales de las 
estructuras previamente enunciadas (región de procedencia de los padres). 
 
 En relación con las estructuras propuestas por el autor, esta investigación enfoca su 
interés en el mesosistema, al considerar  la interacción entre la familia y la escuela para 
promover la formación emocional como un aspecto esencial.  Reconoce que como sistemas 
independientes no  ejercen un impacto significativo en dicha formación; de igual manera 
considera que la influencia de la cultura y las características de las comunidades en que se 
involucran estos sistemas son factores determinantes y evidentes en sus concepciones. 
 
 El aporte de esta teoría a la presente investigación es visibilizar la interacción entre 
los actores: niños, maestros, padres, como posibilidad de desarrollo a partir del 
establecimiento de relaciones diádicas, al respecto Bronfenbrenner (1987) plantea “Se 
establece una relación cuando una persona en un entorno presta atención a las actividades 
de otra, o participa en ellas” (p.77). Estas diadas son de dos tipos: de observación como 
condición mínima de aprendizaje y de acción conjunta, cuando dos personas se reconocen 
haciendo algo en común de manera complementaria en una pauta de relación. Con el fin de 
generar una diada de acción conjunta la “reciprocidad, complejidad creciente en forma 
progresiva, equilibrio de poderes, sentimientos positivos mutuos” (Bronfenbrenner, 1987, 
p. 81) se constituyen como condiciones óptimas para lograrlo. Con relación a esto, el 
maestro sería el promotor de estos escenarios, para integrar paulatinamente a la familia. 
 
 Como se ha expresado en el abordaje de los teóricos seleccionados que aportan al 
objeto de estudio, la emocionalidad es tomada como esa posibilidad de encontrarse 
amorosamente con el otro, desde su legitimación y aceptación, al darse la oportunidad de 
respetar las características propias de cada niño o niña de acuerdo al ciclo en el cual se 
encuentra. Ese aspecto emocional es la base para su desarrollo integral, que posibilita el 
aprendizaje al ser planteado desde ambientes que resultan flexibles, significativos, 
incluyentes y cautivadores y que sean propuestos conjuntamente entre la familia y la 
32 
 
 
escuela. En  este   sentido,  el  desarrollo no se limita a que en un solo contexto de 
pertenencia se promuevan opciones, sino que se debe trascender hacia una postura más 
compleja de interacción entre las estructuras o sistemas ecológicos que pueden propender 
por este.  
 
  Para este proceso de construcción conjunta se consideró fundamental hacer una 
caracterización de las concepciones de padres y maestros con relación a la formación 
emocional, se define concepción a partir de la postura de Ponte citado por Flores, (1995) 
como: 
 
 Substrato conceptual que juega un papel importante en el pensamiento y la 
acción, proporcionando puntos de vista del mundo y a modo de organizadores de 
conceptos […] Las concepciones pueden ser vistas en este contexto como el plano 
de fondo organizador de los conceptos. Ellas constituyen “mini teorías”, o sea 
cuadros conceptuales que desempeñan un papel semejante a los presupuestos 
teóricos de los científicos. Las concepciones condicionan la forma de abordar las 
tareas, […] estrechamente ligadas a las concepciones están las actitudes, las 
expectativas y el entendimiento que cada uno tiene de lo que constituye su papel en 
una condición dada (p. 34).  
  
 Con relación a esta definición, las concepciones para la investigación se tomaron 
como las categorías emergentes del discurso de padres y maestros sobre el tema de 
formación emocional, a fin de identificar sus características y comprender el significado 
subyacente en las prácticas cotidianas. Para caracterizar las concepciones de los agentes 
formadores respecto a la emocionalidad, se llevó a cabo un proceso metodológico que se 
describe en el siguiente apartado. 
 
 
 
 
33 
 
 
El proceso que da lugar a la creación  
 
 Esta   investigación  se  enmarcó en un enfoque cualitativo, según Hernández, 
Fernández, y Baptista (2010) el cual aplica cuando “se busca comprender la perspectiva de 
los participantes individuos o grupos pequeños de personas a los que se investigará acerca 
de los fenómenos que los rodean, y profundizar en sus experiencias, perspectivas, opiniones 
y significados” (p.364). La  metodología  utilizada  fue exploratoria, descriptiva;  se 
identificaron y caracterizaron las concepciones sobre la formación emocional, percibidas 
subjetivamente en las voces de padres y maestros. Hernández, Fernández, y Baptista (2010) 
plantean: 
 
[…] Los  estudios  exploratorios   se realizan cuando el  objetivo es examinar 
un tema o problema de investigación que ha sido poco estudiado […] los estudios 
exploratorios sirven para familiarizarnos con fenómenos relativamente 
desconocidos, obtener información sobre la posibilidad de llevar a cabo una 
investigación más completa, respecto de un contexto particular, investigar nuevos 
problemas, identificar conceptos o variables promisorias, establecer prioridades para 
investigaciones futuras, o sugerir afirmaciones o postulados (p.79) 
 
Para la exploración del tema de la formación emocional, el grupo investigador 
consideró pertinente la identificación de las concepciones que tienen tanto padres como 
maestros respecto a la formación emocional, puesto que ha sido un tema que no se ha 
investigado en el contexto institucional, de la misma manera se consideró que se trasciende 
en este diseño al caracterizar el fenómeno.  En  tal sentido se  pasa de un  estudio 
exploratorio, a un estudio descriptivo. Al respecto Hernández, Fernández, y Baptista, 
(2010) refieren “el alcance  descriptivo tiene como propósito describir fenómenos, 
situaciones, contextos y eventos; esto es, detallar cómo son y se manifiestan. Los estudios 
descriptivos buscan especificar propiedades, características y rasgos importantes de 
cualquier fenómeno que se analice” (p.80).  
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Uno de los principios inherentes a la investigación de corte cualitativo es la 
interpretación en la intención de creación de modelos desde una posición activa y 
productiva de los investigadores como lo afirma González (2007): 
 
[…]Las ideas que se van integrando en un tejido dinámico articulado a 
través de la reflexión del investigador, donde diferentes aspectos de la información 
aparecen articulados dentro de una construcción teórica es lo que denominamos 
modelo. Este modelo es un sistema que se desarrolla dentro de la tensión 
permanente entre el momento empírico y la producción intelectual del investigador, 
pero está constituido por significaciones no evidentes en los hechos. […] Sin 
modelo, muchos elementos aislados en su experiencia empírica pasarían 
desapercibidos, pues su significado solo es posible dentro de un sistema de 
significación (p. 88-89) 
 
Respecto al proceso investigativo, se planteó un modelo de significación de las 
concepciones sobre formación emocional que tienen padres y maestros desde el tratamiento 
de los datos que surgieron de sus voces en las fases de recolección, análisis y descripción 
de categorías, para lo cual se trianguló la información de cada categoría emergente, el 
objetivo de la investigación, y los postulados teóricos relacionados, dando lugar a la 
interpretación en la discusión de resultados.  
 
La muestra para la recolección de la información fue seleccionada con la 
participación voluntaria  de   17  maestros  de la sede D, del colegio Gerardo Paredes de la 
jornada mañana  y   42 padres  de   familia  de  los  estudiantes   de   grado primero   y  
segundo,  en los  que  las    investigadoras   son  directoras   de  curso.   
 
En el proceso de recolección de información se aplicaron diferentes técnicas e 
instrumentos, entre estos: una entrevista semi estructurada a 6 padres y 5 maestros. Con el 
fin de ampliar, profundizar y ofrecer otras posibilidades de expresión para los padres de 
familia, se plantearon dos grupos focales con la participación de 12 padres cada uno, para el 
cierre de este grupo se propusieron 3 socio-dramas, cada uno con una situación específica 
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relacionada con los   conceptos  de   formación  emocional  y  la  forma  de   relacionarse   
con los maestros; se realizó una encuesta grupal a 12 padres; una entrevista semi 
estructurada de pregunta abierta con la rectora, y una encuesta semi estructurada de 6 
preguntas abiertas a 17 maestros. Para complementar esta información se seleccionó el 
contenido de 8 observadores específicamente con relación a situaciones que plasmaban 
interacción familia-escuela, respecto a la emocionalidad de los niños y las niñas. (Ver anexo 
2).  
 
 
La validación de los instrumentos se realizó con el aval del director de 
investigación. La cantidad y variedad en las técnicas e instrumentos utilizados para la 
recolección de la información a analizar en el presente estudio, corresponde a la necesidad 
de conocer diferentes versiones para lograr la caracterización de las concepciones en el 
aspecto emocional, como lo señalan Hernández, Fernández, y Baptista, (2010) “en la 
indagación cualitativa el uso de variadas fuentes y métodos permite mayor riqueza, 
amplitud, y profundidad de los datos” (p. 479). 
 
 
Con el fin de captar de una forma detallada y amplía la subjetividad de los 
participantes y profundizar en la realidad institucional frente a la formación emocional, se 
vio la necesidad de recurrir a diversas miradas, puesto que dadas las características 
socioculturales de los padres participantes, el empleo de una sola técnica de recolección de 
información como ejemplo la entrevista semi-estructurada, inicialmente generó en los 
padres dificultad por la complejidad del tema, fue necesario recurrir a grupos focales y 
empleo de técnicas de expresión y juego de roles como los sociodramas. En la siguiente 
tabla se presentan las técnicas, instrumentos y muestra seleccionada para la recolección de 
la información del presente estudio. 
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Tabla 1 Técnicas e instrumentos para la recolección de información 
Técnica Instrumento Fecha Participantes Descripción 
Entrevista semi-
estructurada  
Guía de entrevista Noviembre  
2014 
5 maestros primer 
ciclo sede D 
Colegio Gerardo 
Paredes 
18 preguntas  
Entrevista semi- 
estructurada  
Guía de entrevista Noviembre  
2014 
6 padres  
Curso 109 sede D 
Colegio Gerardo 
Paredes  
18 preguntas 
Grupo focal 
Sociodrama  
Guía de preguntas 
y planteamiento de 
situaciones a 
dramatizar 
10 de febrero  
de 2015 
24 Padres  
Curso 102: 12 
padres 
Curso 105: 12 
padres 
6 preguntas  
Socio-drama de 2 
situaciones  
Encuesta grupal  Planeación tercer 
escenario 
13 de marzo de 
2015 
205 6 preguntas 
abiertas  
Entrevista semi-
estructurada y 
conversatorio con 
la rectora 
Guía de entrevista  18 de marzo de 
2015 
Rectora del 
colegio 
6 preguntas  
Encuesta semi-
estructurada 
Cuestionario de 
encuesta con 
pregunta abierta 
20 de marzo de 
2015 
16 maestros ciclo 1 
sede D Colegio 
Gerardo Paredes 
6 preguntas  
 
Anotaciones de 
observadores 
 
 
 
Tabla de registro 20 al 30 de marzo 8 observadores Transcripción de 
apuntes de 
docentes 
relacionados con 
las acciones, 
acuerdos y 
compromisos 
establecidos con 
las familias. 
 
 
 Una vez recogidos los datos representados en las voces de padres y maestros, se 
procedió a su organización, transcripción y codificación; posteriormente se identificaron 
unidades de análisis o significado.  Se  realizó la categorización inductiva y selección de 
temas recurrentes, estableciendo relaciones a fin de determinar las categorías emergentes 
que fueron descritas en los capítulos II. III, y IV, cuyos resultados fueron discutidos a la luz 
del diálogo teórico. La siguiente tabla da cuenta del proceso y de las técnicas e 
instrumentos utilizados para dar respuesta a cada uno de los objetivos planteados en el 
presente estudio y posteriormente se presenta una tabla de las fases del proceso 
desarrollado. 
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Tabla 2 Técnicas e instrumentos para el desarrollo de cada objetivo 
Objetivo General: Caracterizar las concepciones sobre la formación emocional de niños y niñas de ciclo uno, desde la 
red familia escuela del Colegio Gerardo Paredes sede D, para comprender el significado otorgado a este proceso desde 
un enfoque exploratorio – descriptivo. 
OBJETIVO ESPECÍFICO TÉCNICA INSTRUMENTO 
Identificar las concepciones sobre la 
formación emocional de niños y 
niñas del ciclo uno, a partir del 
análisis de las voces de padres y 
maestros. 
FASE 1 RECOLECCIÓN DE 
DATOS 
Entrevista semi estructurada a padres 
y maestros – rectora. Encuesta semi 
estructurada a maestros. Entrevista a 
Grupo focal – sociodramas con 
padres. Análisis selectivo de la 
información de 8 observadores. (Ver 
anexo 3) 
 
Consentimientos informados 
maestros y padres (Ver anexo 1) 
Cuestionario entrevista. Cuestionario 
encuesta. Guía de grupo focal. (Ver 
anexo 2). Grabación videos 
sociodramas. (Ver anexo 8) 
Observadores – actas. (ver anexo 3.8) 
 
Describir las concepciones sobre 
formación emocional de niños y 
niñas de ciclo uno, que tienen los 
padres y maestros, para conocer los 
significados que le otorgaron a este 
proceso. 
FASE 2 ANÁLISIS DE DATOS 
Organización de datos. Transcripción 
y codificación. (Ver anexo 3) 
Categorización inductiva: Análisis de 
dominio taxonómico y componencial 
que permite identificar categorías a 
partir de datos lingüísticos 
recolectados. (Descomponer la 
información en unidades descriptivas 
mínimas (palabras o frases) 
agrupándolas por similaridad en 
categorías conceptuales simples. (Ver 
anexo: 4, 5, 6) 
Estructuración de Matriz de análisis 
categorial a partir de codificación, 
clasificación por relación de 
significados. Matrices descriptivas. 
(Ver anexo 7) 
 
Determinar las perspectivas en las 
que se enmarcan las concepciones de 
los padres y los maestros, sobre la 
formación emocional de niños y 
niñas de ciclo uno, con el fin de 
establecer principios orientadores en 
este proceso. 
 
FASE 3: DESCRIPCIÓN DE LAS 
CATEGORIAS 
Análisis de datos a partir de Matrices 
descriptivas (Ver anexo 7): 
Establecimiento de relaciones o cruce 
de categorías relacionadas. Revisión 
documental. Triangulación de voces 
de padres y maestros con objetivos, y 
diálogo teórico. 
Estructuración de matriz de registro 
de y análisis de categorías 
emergentes de familia y escuela. 
Fotos de registro documental. 
Capítulos de análisis de resultados: 
II, III, IV.  
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Contemplando el contexto de la obra 
 
El Colegio Gerardo Paredes se encuentra ubicado en la Localidad 11 de Suba, en la 
Carrera 94C No. 129-05 en el Barrio Rincón. La sede D escenario de la presente 
investigación está ubicada en la Kra. 96 No. 129C-76. Actualmente en el colegio funcionan  
las tres jornadas, mañana, tarde y noche, con una cobertura aproximada 4.821 estudiantes y 
235 maestros en sus cinco sedes. El PEI de la institución se denomina “Estrategias 
pedagógicas para formar jóvenes emprendedores y autogestores, con énfasis en gestión 
empresarial”. La institución ha establecido convenios con el SENA a fin de desarrollar su 
énfasis en emprendimiento. 
 
 Esta es una de las instituciones educativas más antiguas de la ciudad, lleva 110 
años de funcionamiento, es una institución pionera en la implementación de centros de 
interés en el marco del currículo para excelencia académica y la formación con énfasis en 
cultura, arte y deporte. También desarrolla programas de inclusión a personas con 
discapacidad, así como el programa Hermes para la solución de conflictos en la escuela, y 
el proyecto de afrocolombianidad para el respeto a la diversidad étnica de maestros y 
estudiantes.  
 
El contexto de la investigación es la localidad de Suba, barrio el Rincón, y la 
mayoría de la población que asiste al colegio, corresponde a estratos 1, 2 y 3, en su mayoría 
estrato 2. La actividad económica de las familias en un alto porcentaje es el comercio 
informal, venta ambulante, comercio independiente, trabajo en la plaza, un grupo 
mayoritario depende de empleos temporales como el servicio doméstico, la construcción, la 
vigilancia y otro grupo se encuentra sin empleo. El 80% de los estudiantes son provenientes 
de la localidad y el 20% restante ha  migrado desde diferentes ciudades del país, en algunos 
casos por situaciones de desplazamiento o desmovilización. Las viviendas que habitan son 
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arrendadas y sus ingresos económicos se generan en labores operativas con baja 
remuneración, inestabilidad laboral y situación de explotación debido a jornadas con 
horarios extensos de trabajo.1 
 
En cuanto a la estructura o composición familiar se encuentran familias nucleares, 
madres cabeza de hogar y un porcentaje mínimo padres cabeza de hogar, igualmente se 
identifican hogares reconstituidos, donde el padre o madre biológica tiene una nueva pareja, 
quien pasa a ser padrastro o madrastra. También se observa que un grupo de estudiantes 
vive con la familia extensa, es decir con abuelos, tíos, primos, a quienes delegan la 
responsabilidad del cuidado de los niños y niñas en ocasiones sin un adecuado 
acompañamiento en su proceso de formación. 
 
Esta realidad cuestiona al grupo investigador respecto a su papel formador y a los 
requerimientos que se hacen necesarios para que el proceso educativo sea de calidad, no 
solo desde lo académico sino desde la formación humana y el desarrollo integral, tarea que 
no es posible desarrollar sin una articulación y comunicación a través del trabajo en red con 
las familias, pretende  optimizar los vínculos al reflexionar acerca de las concepciones de 
estos agentes sobre la formación emocional, a fin de retomar las fortalezas que se 
evidencian en las familias que viven y superan situaciones adversas.  
 
 
En las siguientes tablas se describen algunas características de los maestros que 
participaron en la investigación y algunas generalidades del contexto institucional. 
 
Tabla 3 Caracterización de los maestros (muestra de 17 maestros) 
Variable Maestros 
Edad Once maestros se encuentran en el rango de 30-40 años, cuatro maestros entre 40-50 y 
un maestro entre los 60-70 años. 
                                                          
1 Información tomada de la caracterización familiar 2015 de la sede D, jornada mañana, Colegio Gerardo 
Paredes. 
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Nivel Educativo Trece maestros tienen formación profesional con título de pregrado en Licenciaturas 
(Educación básica primaria, Educación Especial) y tres maestros tienen formación 
profesional en Estudios artísticos y en Ciencias del deporte. 
Seis maestros han cursado estudios de especialización Lectoescritura, Desarrollo 
escolar y sus dificultades, informática educativa, Pedagogía del arte, procesos lecto 
escriturales, ambientes de aprendizaje, Pedagogía y Pedagogía del arte. Seis maestros 
han culminado estudios de Maestría en Educación, Estudios artísticos e Investigación 
Educativa y cinco maestros están cursando maestrías en educación actualmente. 
Grado de escalafón Del decreto 2277, una maestra está en el grado séptimo, una en grado trece y una en 
grado catorce. Del decreto 1278, cinco maestros está, en 2A, tres maestros en 2B, tres 
maestros en 2C, un maestro en 2D y un maestro en 3D. 
Experiencia docente Un maestro tiene entre 1-5 años de experiencia, un maestro entre 5-10años, nueve 
entre 10-15 años y seis entre 15 años o más. 
 
 
Tabla 4 Caracterización del Colegio Gerardo Paredes 
VARIABLE COLEGIO GERARDO PAREDES 
Ciudad Bogotá 
Localidad 11 de Suba 
Barrio El Rincón de Suba 
Sedes  sede A, B, C, D, E 
Carácter Oficial 
Jornadas Mañana, tarde y noche 
Niveles  Preescolar, básica primaria, básica secundaria, media vocacional y Técnica vocacional (grado 
doce) 
PEI Liderando estrategias pedagógicas para formar jóvenes emprendedores y autogestores con énfasis 
en emprendimiento y gestión Empresarial. 
Misión El Colegio Gerardo Paredes IED potencializa en el niño, niña, joven, jovencita o adulto las 
capacidades, competencias, intelectuales, sociales y laborales mediante una pedagogía 
humanizante, donde la solidaridad, el conocimiento y la autogestión le permitan construir su 
proyecto de vida. 
Visión El Colegio Gerardo Paredes IED se consolidará para el año 2020 como un centro educativo 
pionero en la localidad de Suba y en la ciudad, a nivel empresarial desarrollando en sus estudiantes 
competencias académicas y sociales para dimensionar actitudes que le permitan asumir el reto de 
transformar la realidad y el entorno en beneficio de su calidad de vida. 
Principios  Solidaridad, autogestión, conocimiento 
Modalidad Media vocacional 
# estudiantes 4.821 
# de maestros 235 
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Recorrido de los artistas  
En la siguiente figura se muestra el paso a paso de la investigación: 
 
 Figura 3. Ruta del proceso creativo 
  
La experiencia de investigación se inició al  articular  las ideas que tenía cada una de 
las integrantes del grupo investigador, el objeto de éste estudio surgió a partir de un proceso 
reflexivo y de indagación sobre aspectos que se relacionaban con la convivencia, y se 
identificaron elementos como la ética y la moral, necesarios en la práctica institucional, 
para llegar al consenso sobre la importancia de poner al sujeto en el centro del proceso de 
investigación es así como surgió la idea de la formación intrapersonal y los agentes 
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mediadores en esta formación ampliando la temática hacia la red familia-escuela 
representada por los padres y maestros. 
 
Posteriormente se realizó una minuciosa revisión teórica sobre el tema de formación 
intrapersonal y al no hallar suficientes fundamentos teóricos en los cuales apoyar la 
investigación, se consideró que una postura desde lo intrapersonal era sesgada y no permitía 
visibilizar opciones para la interacción positiva en la escuela, tema de interés  principal. De 
esta manera la formación emocional fue considerada como la alternativa para dar mayor 
representatividad y claridad para los participantes del estudio, con quienes se indagó sobre 
el tema estableciendo como objeto de estudio las concepciones de padres y maestros (red 
familia - escuela) respecto a dicha formación en los niños y niñas de primer ciclo. 
 
Con el fin de ampliar las miradas del objeto de investigación, se hizo una revisión 
del estado del arte a nivel local, nacional, e internacional; dichos estudios sirvieron de 
referente para este proceso investigativo ya que retoman la importancia de la emocionalidad 
y consideran la pertinencia de  la  coordinación  de  acciones entre  la familia y la escuela  
para   este   fin. De igual manera se indagó sobre conceptos y teorías que contribuyeran a su 
comprensión, se  encontró un amplio panorama teórico sobre el aspecto emocional, por  lo 
tanto fue necesaria la delimitación teórica desde las posturas de Maturana (1998) con la 
teoría de la biología del amor, Perrenoud (2010) y sus aportes sobre la emocionalidad como 
potenciador de aprendizajes, al propiciar ambientes flexibles para su desarrollo; Dabas 
(2002) con la importancia de la articulación entre familia y escuela  como red posibilitadora 
de dichos ambientes, y Bronfenbrenner (1987) desde la teoría de los sistemas ecológicos 
para el desarrollo del niño. 
 
Se continuó con el proceso de recolección de información y se implementaron las 
siguientes técnicas e instrumentos: entrevista semi estructurada, grupo focal, encuesta 
grupal, y una encuesta semi estructurada con pregunta abierta. Por último se seleccionó la 
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información relacionada con acciones conjuntas entre padres y maestros para promover la 
formación emocional del niño y niña de primer ciclo en los observadores. 
 
Posteriormente y para efectos del análisis y discusión de datos, se procedió a una 
categorización inductiva de la cual emergieron 3 categorías. En primer lugar surgió la 
categoría lienzo del mundo interior, en la cual se contempló una mirada intrapersonal para 
la formación emocional; en segundo lugar se visibilizó la categoría acuarela relacional, en 
la  que padres y maestros expresaron la formación emocional desde una perspectiva 
interpersonal.  En tercer lugar emergió  la categoría artistas de la obra, la cual hizo 
referencia a las relaciones establecidas entre padres y maestros en su intento por articular 
acciones para favorecer el desarrollo emocional del niño y niña de primer ciclo. Estas 
categorías sirvieron como insumo para la redacción de 3 capítulos de hallazgos y 
posteriormente para las conclusiones del estudio. 
 
Pinceladas para la construcción de la obra desde las voces de padres y maestros 
 
El diálogo teórico y las categorías conceptuales referidas en el anterior apartado, son 
el insumo para el establecimiento del modelo interpretativo que surgió en las categorías 
emergentes de las voces de los padres y los maestros, una vez realizado el tratamiento de 
los datos al relacionarlos con el objetivo y el problema de investigación planteados. 
 
Para el análisis de las categorías se utilizó la metáfora de la obra de arte al plantear 
que la formación emocional del ser humano, tiene similitud con una pintura, que en este 
caso se relaciona con las capacidades socioemocionales que los niños y niñas necesitan 
desarrollar durante el primer ciclo. Se plantea que el lienzo del mundo interior es la obra en 
potencia en esa gama de posibilidades de creación, que ha de adquirir un sentido y 
características propias en esa transformación hacia lo humano, vistas como una paleta de 
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colores. Dicho lienzo está soportado por un caballete de valores, sin el cual no sería posible 
plasmar un boceto para combinar una variedad de tonalidades, como aquellas relaciones 
necesarias mediadas por el afecto: el alma de la obra de arte; en donde comunicarse 
también es arte.  
 
Los artífices de esta obra (padres y maestros) expresan diversos lenguajes artísticos 
que dan lugar a realidades creativas, concebidas en principios, estrategias, escenarios y 
contenidos propicios para la formación emocional. Las categorías emergentes surgen del 
registro y análisis de la información obtenida de las voces de padres y maestros (ver anexo 
6) y dieron lugar a tres capítulos de análisis y discusión de resultados (ver figura 4).  
 
En primer lugar surgió la categoría Lienzo del mundo interior, en la cual se 
contemplaron aquellas voces relacionadas con los aspectos relevantes, desde una mirada 
intrapersonal para la formación emocional; esta categoría incluye dos subcategorías, la 
primera, Las emociones, una paleta de colores la cual referencia aspectos fundamentales en 
la formación emocional del niño o niña, desde una perspectiva individual. La segunda 
subcategoría se ha denominado el Caballete de los valores, en la cual se relacionaron los 
aspectos axiológicos que fueron referenciados como fundamentales en dicha formación. 
 
En segundo lugar se visibilizó la categoría La acuarela relacional en donde padres y 
maestros expresaron la formación emocional, desde una perspectiva interpersonal; de esta 
surgieron dos subcategorías, el afecto alma del arte,   en  esta se  caracterizaron las 
relaciones que establecen padres y maestros con el niño o niña, las cuales son mediadas por 
el afecto o carencia de este, y el arte de comunicar, en la cual se describieron los procesos 
comunicativos que consideraron relevantes en la formación emocional. 
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Figura No. 4. Categorías y subcategorías emergentes  
 
En Tercer lugar se identificó la categoría Artistas de la obra, la cual describió las 
relaciones establecidas entre los agentes formadores para articular acciones que  favorezcan  
el desarrollo emocional del niño y niña de primer ciclo. Dentro de esta categoría se 
incluyeron las subcategorías Lenguajes artísticos de padres y maestros; se  contemplaron 
todos aquellos diálogos establecidos entre estos agentes en su interés por promover la 
formación emocional, y la subcategoría, realidades creativas haciendo referencia a los 
principios, estrategias, escenarios y contenidos para fomentar la formación emocional por 
parte de los padres y los maestros  y se  evidenciaron  acciones que permiten vislumbrar 
algunas alternativas para este fin.  
 
Con cada una de estas categorías se planteó un capítulo, a fin de hacer una discusión 
de los hallazgos. Para una mayor comprensión se realizó una codificación de los 
instrumentos y participantes referenciados de la siguiente manera:  
 
PINCELADAS PARA 
LACONSTRUCCION 
DE LA OBRA VOCES 
DE PADRES Y 
MAESTROS
Lienzo del 
mundo interior 
Las emociones una paleta 
de colores 
El caballete de los valores
Acuarela 
relacional
El afecto alma del arte
El arte de comunicar 
Artistas de la 
obra
Lenguajes artísticos de 
padres y maestros 
Realidades creativas 
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Tabla 5 Codificación de técnicas y participantes  
TECNICA PARTICIPANTE PREGUNTA CODIGO 
 
Entrevista 
Semiestructurada: 
ET 
Padres: P Del 1 al 6 Pregunta: ? De la 1 a la 
18:?1…?18 
ETP3?1…: Entrevista Padre 
3 pregunta 1 
ETP6?15…Entrevista padre 
6 pregunta 15 
Maestros: M  Del 1 al 
6 
Pregunta: ¿ De la 1-a la 18 
?1 a la ?18 
ETM6?18: Entrevista 
Maestro 6 Pregunta 18 
Rectora: R 1 Pregunta: ? De la 1 a la 6 
?1 a la ?18 
ETR?6: Entrevista Rectora 
Pregunta 6 
Encuesta 
Semiestructurada: 
EC 
Maestros: M  Del 1 al 
16 
Pregunta: ? De la 1 a la 6 
?1 a la 6 
ECM15?5: Encuesta 
Maestro 15 Pregunta 5 
Grupo Focal: GF Padres: P  Pregunta: ? De la 1 a la 6  
?1 a la ?6 
GFP?4: Grupo Focal Padres 
Pregunta 4 
Sociodrama: SD Padres : P  Del 1 al 3 Situación : S De la 1 a la 3  
S1 a la S3 
SDP1S3: Sociodrama Padre 
1 Situación 3 
Análisis 
Observadores: AO 
Padres y Maestros 
conjuntamente 
Del 1 a 6 AO1 Análisis Observador 1 
Acta Padres y Maestros 
Conjuntamente. 
De la 1 a la 3. A1: Acta 1. 
 
 
El Lienzo Del Mundo Interior 
 
 Esta primera categoría se denominó Lienzo del Mundo Interior, teniendo  en  cuenta   
que la subjetividad de los niños y las niñas puede ser  pintada con una variada gama de 
alternativas creativas para la configuración del proceso de humanización, confirmando su 
naturaleza, así como lo expresa Savater (2004) refiriéndose al segundo nacimiento.  
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Foto1 El mundo interior del niño o niña. 2 
  
En esta categoría los maestros hicieron alusión a los aspectos que forman parte de la 
individualidad del estudiante, para su proceso de formación emocional, como se evidenció 
en la encuesta: “Fundamental en la formación del carácter y desarrollo personal.” 
(EC?1M8). Con relación a dicha configuración, Runge y Garcés (2011) describen la 
capacidad antropológica del hombre de transformarse internamente mediante acciones 
pedagógicas externas denominándolas “formabilidad”. Este proceso es evidente en un 
desarrollo interior propio, sin desconocer la participación exterior; puesto que esta 
disposición humana permite el crecimiento y desarrollo de los aspectos corporales, 
espirituales y afectivos de acuerdo con las exigencias de la realidad. En este sentido, dentro 
de las características de las concepciones sobre formación emocional, los maestros 
reconocieron la importancia de promover la formación humana como aspecto esencial del 
proceso educativo. 
 
De igual forma, los maestros asociaron el proceso de formación emocional con el 
desarrollo de la dimensión socioafectiva: “Está relacionada con la dimensión socio afectiva 
del ser humano” (EC?1M6). Con relación a este aspecto, Papalia (1991) indica que es un 
proceso evolutivo, en las dimensiones emocional, social y moral, de las personas en 
relación con otros. El cual requiere de la interpretación y comprensión de su entorno, desde 
la complejidad del uso de normas y acuerdos sociales para su adaptación. Otra 
                                                          
2 Foto tomada en una actividad artística desarrollada en Colegio Gerardo Paredes. 
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característica que se atribuye a las concepciones de los maestros, es la configuración 
intrapersonal desde el desarrollo socioafectivo y las dimensiones que lo constituyen. 
 
  Los maestros también señalaron el papel fundamental que tiene la familia en la 
pintura del lienzo del mundo interior de los niños y niñas, como característica de la 
formación emocional, desde la expresión: “En la familia fundamentalmente se dan esas 
pautas, es en el seno de la familia de los niños donde se da la formación emocional” 
(ETR?1). Frente a este rol, Céspedes (2013) referencia “los padres, hermanos mayores y 
familiares cercanos al niño son los maestros en la educación de las emociones” (p.88), la 
construcción de la afectividad es posible desde la relación con las figuras significativas, 
quienes aportan en la regulación emocional, estructuración de la personalidad y 
configuración del yo, si se cumplen ciertos condicionantes indispensables que se abordaran 
en el siguiente capítulo.  
 
En esta primera categoría fue relevante la atribución dada principalmente  por los 
maestros al aspecto subjetivo y de configuración humana, como característica de la 
formación emocional. En  las voces  de los padres no se evidenció explícitamente la alusión 
al proceso de humanización.   Sin embargo padres y maestros consideraron relevante la 
dimensión axiológica como aspecto constitutivo de la subjetividad humana, estas 
situaciones se describieron en las subcategorías las emociones una paleta de colores y el 
caballete de los valores. 
 
Las emociones una paleta de colores 
 
En este proceso de constitución de la subjetividad, relacionado con la formación 
emocional, emergió una primera subcategoría llamada: Las Emociones, una paleta de 
colores, la cual correspondió a una serie de aspectos referenciados principalmente por los 
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maestros como constitutivos de esa dimensión intrapersonal. Se llegó a esta subcategoría 
puesto que las expresiones de los participantes de la investigación fueron reiterativas, 
haciendo referencia a aspectos que constituyen la subjetividad del ser humano. Este nombre 
fue asignado por la variedad de tonalidades que en el aspecto emocional pueden ser 
experimentadas en el interior de cada niño o niña, pues el emocionar es de múltiples 
características y manifestaciones. 
 
 Las concepciones de los maestros respeto a la formación emocional se relacionaron 
con aspectos internos a desarrollar en los educandos,  expresaron   que el punto de partida 
para dicha formación es el reconocimiento de la esencia humana: “Lo primero que tenemos 
que trabajar con la familia es el reconocimiento del ser humano…para ser mejores seres 
humanos” (ETR?7), esta afirmación se relacionó con las consideraciones de Marín y 
Tamayo (2008), como uno de los factores constitutivos del proceso educativo, “ cuestiones 
relativas a la formación humana: la forma como sucede la humanización, en su proceso de 
trascender de seres biológicos a seres culturales. Entonces al hablar de educación, 
necesariamente hay que referirse al sujeto de la educación: Al Ser Humano” (p.40). De 
acuerdo a esta perspectiva, se dedujo que una de las características que los maestros 
atribuyeron a la formación emocional, es la integración de factores relativos para la 
constitución humana, como el punto de partida para el proceso educativo. 
 
Los maestros hicieron referencia al amor como uno de los sentimientos que 
fundamenta la formación emocional, así lo expresaron: “exploración de percepciones 
corporales que permiten construir esquemas de sentimientos humanos fundamentados en 
amor” (EC?1M8), con relación a esto, varios autores han considerado que el amor no es un 
sentimiento que se expresa fácilmente, es así como Céspedes (2013, p. 11) expresa: 
  
El amor es una fuerza generativa inmensa e inagotable que está presente en 
cada ser humano antes de su nacimiento y se cultiva, pacientemente, a lo largo de 
las dos primeras décadas de vida […], sorprende y acongoja comprobar cuántos 
50 
 
 
adultos escatiman el amor hacia los niños como fuente de educación para la vida, 
como si caminaran ignorantes del formidable tesoro que duerme en su interior. 
 
De acuerdo a lo anterior, una de las características en las concepciones de los 
maestros para la formación emocional, fue la necesidad de establecer vínculos 
significativos mediados por sentimientos de amor, base del desarrollo socio afectivo. Sin 
embargo como lo expresa el autor no todos los padres y maestros han crecido en ambientes 
afectivos y sus historias de vida dan cuenta de la ausencia de esa experiencia vital, de ahí su 
incapacidad de expresar estas manifestaciones hacia los niños y niñas, siendo necesario 
incluir los vínculos afectivos como aspecto característico de los proceso de formación 
emocional. 
 
Por su parte, los padres de familia relacionaron como aspecto relevante para la 
formación emocional de sus hijos,  el darles seguridad: “En vez de crearles miedo, es 
crearles fortaleza enseñarles a que crezcan seguros…yo trato de que ella sea muy segura de 
sí misma” (GF1?1P2). Al respecto, Céspedes (2013, p. 100-101) afirma: 
 
[…] las personas emocionalmente significativas para un niño tienen una 
responsabilidad trascendente: contribuir a crear para ese niño ambientes 
emocionalmente protegidos. En los cuales el niño debe: sentirse incondicionalmente 
aceptado, ser amado de forma explícita, ser respetado de modo ilimitado, recibir 
cotidianamente reconocimiento y valoración, ser protegido y amparado en toda 
circunstancia, escucharlo y confrontarlo en situaciones emocionalmente difíciles… 
estos ambientes son la base del equilibrio emocional. 
 
 Se evidenció la importancia que los padres atribuyeron a las relaciones de 
confianza y seguridad para promover la formación emocional de los niños y niñas, como 
característica de sus concepciones respecto a la dimensión intrapersonal, al relacionarla con 
la necesidad de proporcionarles estabilidad emocional;  por lo tanto uno de los principios a 
considerar en dichos proceso formativo es la sensibilización respecto a vínculos 
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permanentes que generen seguridad y la importancia de la creación de ambientes protegidos 
para este propósito. 
 
La estructuración de la personalidad fue otro de los componentes que los maestros 
relacionaron con la formación emocional, hicieron referencia a esa construcción de la 
subjetividad, que diferencia al ser humano dadas las características psíquicas que logra 
adquirir en el proceso de formación. Así lo plantearon: “da elementos que fortalecen la 
personalidad.” (EC?1M10) y “estructura su personalidad” EC?1M16. Al respecto, Mussen 
et al (1982) al referirse a la personalidad, plantean: “Cada niño manifiesta una personalidad 
única, es decir, una perdurable organización o pauta de características o maneras de pensar, 
sentir, relacionarse con los demás y adaptarse al ambiente” (p.321). Este proceso de 
configuración humana es un aspecto esencial de la formación emocional en tanto que 
moldea la personalidad del niño o niña, le da un sello característico a la constitución de su 
subjetividad y le permite interactuar con otros.  
 
De la misma manera, los maestros consideraron la toma de decisiones desde la 
dimensión intrapersonal, como la posibilidad de saber elegir entre varias alternativas y 
escoger las situaciones o acciones más convenientes: “Tomar y asumir consecuencias de 
sus decisiones” (ETM2?1), y “Tomar una decisión asertiva” (ETM1?3). Con relación a 
estas expresiones, Mora citado por Bisquerra (2012), plantea: “[…] La emoción juega un 
papel fundamental en la toma de decisiones conscientes de la persona” (p. 22). La toma de 
decisiones fue considerada como un aspecto fundamental para la formación emocional,  en 
tanto que los niños y niñas en su cotidianidad están sujetos a elegir para sí mismos opciones 
de vida que les afecta de manera positiva o negativa.   
 
Dado que los fracasos producto de las decisiones tomadas y el cometer errores son 
parte normal de la vida, otro señalamiento de los maestros, como característica de la 
formación emocional fue la necesidad de incluir en esa formación el manejo de la 
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frustración y el fracaso: “Los sentimientos, la percepción, la manera de reaccionar, el 
manejo de la frustración y el fracaso” (EC?7M14). Al respecto, Céspedes (2013) plantea el 
autocontrol como el mecanismo de manejo del fracaso, al posponer una gratificación 
inmediata, de acuerdo al desarrollo madurativo en el niño sustentado desde el análisis 
verbal de las situaciones y la inhibición de las conductas. Con relación a estas afirmaciones, 
los maestros señalaron que parte de la formación emocional  en los niños y niñas  se 
enmarca en la promoción  de las habilidades para regularse  y afrontar de manera 
constructiva los errores; de manera que puedan internalizar unas pautas y valores para 
enfrentar sus propios limitantes internos y autorregularse. 
 
En dicho proceso de desarrollo social y afectivo, los maestros consideraron que la 
autorregulación hace parte de la formación emocional, dato suministrado en la entrevista a 
la rectora de la institución: “la formación emocional para el manejo de su carácter, el 
manejo de sus emociones” ( ETR?1). Respecto a la autorregulación, Papalia (1991) afirma: 
“es el control independiente que la persona tiene sobre su comportamiento, para 
conformarse a las demandas o expectativas sociales implícitas… es la base de la 
socialización” (p.257). De acuerdo a estas afirmaciones, los maestros refirieron la 
necesidad de posicionar este aspecto en la formación emocional, para que los estudiantes 
puedan establecer relaciones armónicas en su medio.  
 
Al  considerar que se está en una sociedad caracterizada por la inmediatez y la 
competitividad, si no se está dotado de elementos que permitan tener resiliencia entendida 
como “ la capacidad de los seres humanos de superar los efectos de una adversidad a la que 
están sometidos e, incluso, de salir fortalecidos de la situación […] el énfasis de ésta, es la 
necesidad de otro como punto de apoyo para la superación de la adversidad ” (Melillo et al 
2004, p.63-64) y se carece de la regulación de las emociones como la frustración y el 
fracaso, se podría llegar a situaciones extremas como la ausencia del respeto y valor por la 
propia vida y la de los otros, situaciones que emergen cuando se un sentido a la vida 
fundamentado en el tener o hacer y no en el ser.  
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Dada la relación establecida entre el bienestar emocional y la posibilidad de 
fundamentar los procesos de aprendizaje, los maestros señalaron como una de las 
características de este proceso formativo, la incidencia de la emoción en el aprendizaje: 
“Un niño emocionalmente estable es capaz de afrontar situaciones académicas y 
convivenciales” (ETM1?8) y “Lo emocional determina el aprendizaje y el aprendizaje 
determina lo emocional” (ETM3?8), en este sentido Montt, Da Costa, Maldonado, Franco, 
y Maturana (1995, p. 155) afirmaron:  
 
 […] Las distintas emociones tienen distintas consecuencias sobre la 
inteligencia. Si se es profesor, y si está en una situación de examen con alguno de 
sus alumnos o alumnas y quiere que este alumno fracase lo único que se tiene que 
hacer es generar miedo. El miedo disminuye la inteligencia […] igual que la 
ambición […] si uno quiere que su alumno tenga éxito, lo que tiene que hacer es 
abrir un espacio amoroso; el amor amplia la inteligencia. La competencia restringe 
la inteligencia […] la única emoción que amplía la inteligencia, porque amplía la 
mirada, porque está en la confianza, está en el respeto por sí mismo y por el otro, es 
el amor. 
 
En esta característica señalada por los maestros, las concepciones sobre formación 
emocional trascienden el paradigma racionalista, posicionando la emoción como 
dispositivo para la motivación en los procesos cognitivos, de igual forma se considera que 
el establecimiento de vínculos afectivos corresponde  al ámbito familiar y  escolar desde 
una perspectiva humana y biológica que en este sentido Goleman (2009) referencia:  
 
La inteligencia emocional y la armonía entre emoción y pensamiento. Las 
conexiones entre la amígdala y la neo corteza son el centro de las batallas o los 
acuerdos cooperativos alcanzados entre cabeza y corazón, pensamiento y 
sentimiento. Este circuito explica porque la emoción es tan importante para el 
pensamiento eficaz, tanto en la toma de decisiones acertadas como en el simple 
hecho de permitirnos, pensar con claridad. […] La perturbación emocional 
constante puede crear carencias en las capacidades intelectuales de un niño, 
deteriorando la capacidad de aprender (p.47). 
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De acuerdo con esto, las concepciones de los maestros evidenciaron que el 
desarrollo cognitivo y convivencial de los niños y niñas está directamente relacionado con 
el equilibrio entre el emocionar y el racionalizar, para optimizar los procesos educativos. 
De igual manera, en las anotaciones de los observadores se registró como una característica 
en la concepciones sobre formación emocional, la necesidad de establecer mecanismos de 
comunicación en torno al tema emocional: “Diálogo sobre la situación emocional de la niña 
frente a su madre” (AO5). Céspedes (2013, p. 75-76) refiere:  
 
 (…) la inmensa mayoría de las rupturas emocionales en los niños se deben a 
la incomunicación en la que viven, en términos del sustento emocional […] la 
presencia de un buen lector de señales es clave para evitar […] problemas de 
conducta, una depresión o una crisis de ansiedad. 
 
Se analizó la importancia del papel que tienen los agentes formadores en la 
observación y manejo oportuno de los estados emocionales que manifiestan los niños y las 
niñas, como medida preventiva ante situaciones de riesgo que puedan afectar su desarrollo 
individual y colectivo, aspecto que ha de considerarse en diferentes entornos cotidianos y 
que resultan representativos para los procesos de formación emocional. 
 
En esta función de acompañamiento, otra de las características de las concepciones 
que los maestros relacionaron con la formación emocional, fue la necesidad de hacer frente 
a los nuevos retos en la orientación y actitud crítica con relación al uso de las herramientas 
tecnológicas: “Si no se orienta dicho uso (tecnología) el ser humano dejará de integrar 
adecuadamente sus emociones.” (ETM5?11), Cabra (2011), frente a esta necesidad 
argumenta:  
 
Cuando la tecnología sirve para realizar sólo proceso mecánicos y manuales, 
sin plantearse las implicaciones éticas y morales, de su significado y uso, se 
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convierte en una máquina que realiza una tarea y deja a un lado el sentido y el 
significado del hombre como ser humano que abarca diferentes dimensiones a nivel 
social, emocional y afectivo (…) de su buen uso depende la eficacia de la educación 
y la construcción de valores en una sociedad. (p. 82).  
 
De acuerdo a las concepciones de los maestros,   es necesario formar  en el  niño  y   
la niña  una actitud crítica,  que le permita   hacer  frente al bombardeo de información  
proveniente  de las medios  de   comunicación,   para   que  estos  sean  selectivos en los 
aspectos que pueden aportarles para sacar provecho o estar  alerta ante los riesgos  que  
estos  representan.   Cabe   aclarar   que los niños y niñas del primer ciclo tienen acceso a 
las TIC   pero  no cuentan  con  el debido  acompañamiento y  orientación para su uso. 
 
 De acuerdo con  lo  anterior, la formación emocional es una paleta de colores que 
tiene diferentes gamas, que plasman un sello personal para cada ser humano, cuyas 
características se relacionaron desde las concepciones de los maestros, con el 
reconocimiento de lo humano, el amor como el sentimiento fundante, su representatividad 
en la configuración de la personalidad, la importancia del manejo de la frustración, la toma 
de decisiones, y los retos en la constitución de la subjetividad frente a las nuevas 
tecnologías. Por su parte las concepciones de los padres tuvieron como característica la 
necesidad de establecer relaciones de confianza y seguridad; además ambos agentes 
coincidieron en la relación que se establece entre emoción y aprendizaje, así como la 
necesidad del diálogo y la observación continua en torno a las manifestaciones emocionales 
de los niños y las niñas. Otra subcategoría referenciada por padres y maestros en este 
proceso, fue la dimensión axiológica como se plasma en el siguiente apartado.  
 
El Caballete de los Valores 
 
En esta misma línea, de las voces de los padres y maestros sobre la formación 
emocional emergió la subcategoría denominada el caballete de los valores, nombre 
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otorgado por la similitud establecida entre la función de soporte proporcionado por el 
caballete al lienzo en que se realizará la creación, y la necesidad de una estructura 
axiológica  para que el ser humano logre fundamentar su subjetividad.  
 
En las  voces de padres y maestros se puso de manifiesto la importancia atribuida a 
la formación en valores como aspecto representativo de la formación emocional, los padres 
indicaron: “Los conocimientos y las materias son importantes, pero mucho más los valores 
inculcados desde la casa y desde el colegio” (ET?1P2) y los maestros señalaron: “Guiar a 
sus hijos…formación de valores. Generar un buen ser humano” (ETM5?7). 
 
 En relación con este aspecto Trianes y García (2002) refieren “El trabajo sobre los 
valores está presente siempre en una educación socio afectiva” (p.182) en este mismo 
sentido se complementa esta apreciación desde la postura de Martínez citado por Pérez et al 
(2012) al hacer referencia a que el educador no puede tener una posición reduccionista por 
tanto debe […]“conseguir que la persona esté en condiciones de apreciar los valores y de 
construirse a sí misma social y axiológicamente” (p.302) De acuerdo a las voces de los 
padres, maestros,  en  contraste  con las apreciaciones de los autores, es representativa la 
importancia que otorgaron a la dimensión axiológica como característica de la formación 
emocional. 
 
En este mismo sentido, los valores considerados representativos por padres y 
maestros fueron la responsabilidad, el respeto y la tolerancia: “Reforzar los valores que se 
les inculquen en casa… aquí se les refuerza la responsabilidad” (GF1?2P7), “en los 
contenidos se trabaja la familia con sus valores, el respeto, la tolerancia…”(EC?3M10) 
tener en cuenta los valores como característica constitutiva de la formación emocional se 
relaciona con lo propuesto por Ruiz (s.f.) “La formación integral busca fomentar la 
responsabilidad y la justicia social, el respeto a la diversidad, la tolerancia y el desarrollo 
sustentable” (p.11) En ese proceso de formación integral que le compete a padres y 
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maestros, no se puede obviar la dimensión axiológica para la vivencia del respeto, la 
tolerancia y la responsabilidad, por lo tanto una de las características de la formación 
emocional de acuerdo a las concepciones expresadas supera el paradigma individualista y 
trasciende hacia la posibilidad de integración social desde la vivencia de los valores 
expresados. 
 
En este proceso formativo emocional desde la dimensión axiológica, se evidenció 
que los maestros atribuyeron esta función a la familia, al respecto afirmaron: “La función 
del padre es dar esos principios, esos valores” ( ETR?3) de igual manera los padres 
consideran que esta función debe ser desempeñada por los maestros al referir: “los 
profesores deben educarlos en los valores …”(GF1?3P6) Sin embargo es necesario 
reconocer que la formación integral contempla lo emocional y los valores, por tanto no es 
una función individual sino una tarea conjunta así lo afirmaron Pérez, Vázquez y López 
(2012): 
 
El profesorado no puede dejar la educación de un tema tan importante como 
los valores a las fuerzas del azar, sino que de una manera intencionada y 
razonablemente fundada, debe elaborar proyectos y programas concretos de 
intervención para educar en los valores que, de un modo consensuado se hayan 
establecido […] con la colaboración de todos los miembros de la comunidad 
educativa. (p.303) 
 
Desde la postura de estos  autores,  se debe superar lo planteado por padres y 
maestros, respecto a  la expectativa de que el otro asuma el papel formador en la dimensión 
axiológica; este planteamiento disminuye las posibilidades de éxito de la labor formativa en  
relación con la configuración humana desde una perspectiva colectiva. En esa 
corresponsabilidad para la formación axiológica, el buen ejemplo fue considerado por 
padres y maestros fundamental para su promoción, así  lo  expresaron: “Estar pendiente de 
ella […] enseñarle valores, no darle el ejemplo de estar […] por allá en las cantinas con 
amigos que uno no debe […] y de aquí a mañana le van a reprochar eso, si ellos son así” 
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(ET?10P1), por sus parte los maestros indicaron: “Dando ejemplo de responsabilidad, 
respeto y colaboración […] refuerzo de valores” (EC?2M7). Con  relación  a lo anterior, 
Del Barrio (2005) afirma: 
 
[…] El adulto y sobre todo aquel que tiene lazos sentimentales con el niño, 
es el modelo a imitar. […] sobre todo en lo que se refiere a la conducta emocional. 
No vale darle al niño consejos verbales […] El niño imitará lo que ve, en vez de 
seguir lo que escucha. […] Siempre prevalecerá la acción sobre el contenido verbal 
(p.174 -175). 
 
De  lo  anterior  se puede   deducir  que   el  ejemplo   tiene  un mayor  impacto   en 
el proceso  de   formación   emocional, al ser los padres y maestros el modelo a seguir por 
parte de los niños y las niñas. Esta afirmación permite inferir que en la subcategoría el 
caballete de los valores   es  de  vital  importancia asumir o potenciar el aspecto axiológico 
como base de la formación emocional, que posibilita la adaptación e integración con su 
entorno, como lo  expresa Max Scheler citado por Cortina (1998), para desenvolverse como 
humano, es necesario tener en cuenta los fundamentos valorativos para organizar la vida en 
condiciones que le son propias, de lo contrario no sería posible hablar de humanidad. Es así 
como los valores son asumidos como aquellos que nos permiten acondicionar el mundo 
para poder vivir en él plenamente como personas, desde muchas posibilidades creativas y 
en relación con otros. Esa dimensión humana es lo que determinaron los padres y maestros 
como significativo para la formación emocional. 
 
 Esta primera categoría reflejó la importancia de la dimensión intrapersonal 
constituida por la subjetividad y lo axiológico en la formación emocional del niño o niña, 
como elementos constitutivos de un proceso formativo integral, asumido desde las 
concepciones de los padres y los maestros como todo el bagaje que se le puede aportar en 
estos primeros años de vida, para su configuración humana, contemplando a la vez el 
conocer, el hacer y el ser, en relación con otros, sin los cuales no es posible dicho proceso 
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formativo, por consiguiente la categoría que se enuncia a continuación hace referencia a la 
influencia de la interacción para la formación emocional. 
 
 
Acuarela Relacional  
 
 Una vez establecidas las características que hacen posible la configuración humana 
desde la perspectiva intrapersonal,  queda planteado que un ser en aislamiento no tiene la 
posibilidad de constituirse como humano, por  lo tanto se plantea la perspectiva  
interpersonal como complemento en el proceso formativo emocional. Esta  categoría 
caracteriza  las relaciones que el niño o  niña establece con las personas de sus contextos de 
pertenencia familia y escuela.  
 
Una de las características que refirieron los padres como representativa de la 
formación emocional es la interacción que se da con todas las personas que rodean 
al niño o niña, quienes van constituyéndose como referentes que modelan o dan 
forma a su propia emocionalidad, “toda la comunidad, entre todos hacemos una 
relación, ellos son como una esponja, absorben todo lo que ven de los compañeritos, 
los profes, todo a ellos les sirve, no pueden elegir pero para eso está, todos estamos 
implicados, hasta personas que no conozcamos de todo ellos escuchan y ahí 
empiezan a aprender” (ET?5P6) esta concepción se asoció con la perspectiva 
ecológica del desarrollo humano de Bronfenbrenner (1987) citado por Monreal y 
Guitart (2012, p.81): 
 
La ecología del desarrollo humano comprende el estudio científico de la 
progresiva acomodación mutua entre un ser humano activo, en desarrollo, y las 
propiedades cambiantes de los entornos inmediatos en los que vive la persona, en 
cuanto este proceso se ve afectado por las relaciones que se establecen entre estos 
entornos, y por los contextos más grandes en los que están incluidos los entornos.  
 
 Frente a este proceso adaptativo los maestros expresaron como característica de la 
formación emocional la necesidad de apoyo a los niños y niñas para que logren adaptarse a 
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diferentes entornos “En la escuela hay una ruptura entre ese proceso que se da de transito 
del núcleo familiar al núcleo escolar porque las relaciones son diferentes” (ETR?1).  Al 
respecto Bronfenbrenner (1987) hace alusión a la necesidad que tiene el niño o niña de 
reorganización de sus esquemas de manera gradual para su involucramiento y participación 
activa en los microsistemas como aspecto característico de su desarrollo psicológico.  
 
 Los  maestros  al expresar que las relaciones establecidas por el niño o niña en el 
contexto escolar y familiar tienen una ruptura y son diferentes,  advierten la necesidad de 
que  estos adquieran las habilidades para desenvolverse en diversos ambientes, adaptándose 
a las exigencias que socialmente se establecen. Contar con personas con quienes mantener 
un vínculo afectivo tanto en la escuela como en la casa, evitaría que el niño o la niña 
sientan esa ruptura tan drástica que se da en ese tránsito del hogar a la escuela y le 
permitirían estabilidad, espontaneidad y disposición para el aprendizaje.  
 
Con relación a la participación del niño o niña en los contextos que posibilitan su 
desarrollo psicológico,  los padres concibieron: “Es una maravillosa experiencia que tengo 
entre mi hija, la profesora y yo, porque lo que uno no puede brindarle al hijo, la profesora 
se lo brinda” (ET?13P1)   En esta postura de relación complementaria entre la familia y la 
escuela, un sistema apoya o refuerza al otro. Sosa citado por De León (2011) argumenta: 
“Los centros educativos, fueron creados para favorecer el desarrollo de los niños/as y servir 
de apoyo y ayuda a las familias en su gran cometido, educar a sus hijos /as” (p.3) 
 
Como se evidenció, los padres tienen confianza en la complementariedad de la 
escuela para el proceso de formación emocional del niño o niña, conscientes de que su 
desarrollo depende de las oportunidades que el entorno le ofrezca y la capacidad de 
adaptación de ellos a estos contextos.  Este supuesto es  una característica que debe 
rescatarse en la consolidación de relaciones familia – escuela para fomentar ambientes 
posibilitadores.  
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Foto 2 Relación maestro - padre para la formación emocional.3 
  
 Las concepciones que surgieron de las voces de padres y maestros respecto a la 
formación emocional desde la perspectiva interpersonal enunciaron la relación del niño 
niña con la familia – escuela desde vínculos afectivos significativos en su proceso 
formativo. Al concebir la formación emocional como el proceso de humanización que 
surge en un marco de relaciones, emergieron dos subcategorías: La primera se denominó el 
afecto alma del arte, en donde las relaciones fundamentadas en el afecto, hacen posible ese 
proceso denominado el arte, que corresponde a esa configuración de la subjetividad en lo 
emocional. Padres y maestros lo refirieron como uno de sus componentes esenciales.  
 
La segunda categoría al arte de comunicar, hace referencia al proceso comunicativo como 
otro aspecto posibilitador de esa formación emocional y relaciona todos los mecanismos de 
comunicación en la triada padres, maestros, niños- niñas y las diversas formas de expresión 
que establecen y permiten configurar su emocionalidad. 
 
 
 
                                                          
3 Foto tomada en el curso 105 del Colegio Gerardo Paredes, jornada mañana. 
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El afecto, alma del arte 
 
En las concepciones de padres y maestros que surgieron respecto a la formación 
emocional, concibieron la afectividad como la base del proceso formativo, teniendo un 
reconocimiento de la importancia de una relación positiva con el niño y niña. Los maestros 
señalaron: “El desarrollo parte de ahí del afecto. …condiciones y parámetros para que 
desarrolle su parte social y afectiva” (ETM3?3) y los padres indicaron: “Demostrándole 
amor, interés, que sientan que ellos están protegidos…darles afecto” (ET?2P6) Estos 
hallazgos son coherentes con los planteamientos de Maturana (1998): “Lo central en la 
convivencia humana es el amor, las acciones que constituyen al otro como un legítimo 
otro” (p.34).  
 
De acuerdo a los planteamientos del autor, su teoría posiciona el amor como una 
emoción que hace posible la aceptación del otro,  validándolo en la interacción, igualmente 
concibe el amor como una emoción que posibilita la inteligencia, destacando la importancia 
de generar espacios armoniosos tanto en la familia como en la escuela, ya que el fracaso 
indica, solo es posible evitarlo desde la confianza y no desde el temor, por  lo tanto es  
necesario promover la suficiente seguridad para los niños y niñas.  En coherencia con estos 
planteamientos, padres y maestros en sus concepciones hicieron referencia a este aspecto de 
vinculación afectiva con las figuras significativas, como característica atribuida a la 
formación emocional.  
 
 La familia indicó  que  el afecto es el modelo relacional que asumen los niños en 
casa para reflejarlo tanto en la escuela, como en la sociedad.  Hace referencia a transformar 
las dificultades que impiden esa afectividad, como la agresividad física o verbal, la 
intolerancia, entre otras. “Lo contrario a la violencia que sería el amor, las manifestaciones 
afectivas, darles un abrazo, un beso una manifestación afectiva… es complicado porque no 
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nos han enseñado a ser afectuosos, nos educaron con una mano el pan y en la otra el rejo” 
(GF1?3P1).  
 
Esta concepción se relaciona con lo plantado por Céspedes (2013) respecto a las 
personas que tienen a cargo la formación emocional de los niños y las niñas: “Es necesario 
que el adulto tenga conciencia de su condición emocional y realice un constante trabajo de 
autoconocimiento. [...] Solo una minoría de adultos accede a identificar sus conflictos y 
canalizarlos de manera que no perturben su tarea educadora” (p.103-104) Las voces de los 
padres dieron cuenta de su actitud reflexiva frente a la necesidad de ser afectuosos y el 
reconocimiento de las dificultades para lograrlo como aspecto a tener en cuenta en la 
formación emocional y la importancia de transformar dicha carencia; este sería otro aspecto 
a considerar en la configuración de alternativas para dinamizar este proceso. 
 
En este mismo sentido los padres también hicieron un reconocimiento de la relación 
entre las falencias emocionales de los niños (agresividad) y las carencias en los procesos 
educativos de los adultos; así lo expresaron: “Los niños agresivos… no tuvieron el apoyo 
necesario de quienes le rodean, de los encargados de formarlos emocionalmente” 
(GF1?5P4), igualmente refieren: “Hay tanto niño en la calle, tanto gamincito consumiendo 
droga tan pequeñito, porque no hay ese amor y ese lazo que debe haber entre padre e hijo” 
(ET?11P2), de la misma manera los maestros coincidieron en este aspecto “Formar a los 
niños en lo emocional para evitar posibles dificultades en sus relaciones con los otros” 
EC?1M12. 
  
En concordancia con estas afirmaciones Céspedes (2013) afirma: “El niño que crece 
en ambientes emocionalmente inseguros, amenazadores, negligentes, experimenta una 
ansiedad constante […] Con el tiempo esa ansiedad se transforma en negativismo y 
desordenes conductuales” (p.101) De acuerdo a esta apreciación, se identifica que los 
padres y los maestros establecieron en sus concepciones como una de las características de 
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la formación emocional,  la necesidad de tomar acciones ante la incidencia de la falta de 
apoyo de los adultos al niño- niña con problemáticas como agresividad, drogadicción 
debido a la falta de recursos personales derivado de la ausencia de apoyo afectivo de los 
agentes formadores. 
 
En relación con la necesidad de acompañamiento de las figuras significativas para el 
niño o niña, los padres resaltaron que es una acción que  se inicia desde que está en el 
vientre “Educarlos y mimarlos desde que están en el vientre… si nosotros los padres les 
damos un buen trato a nuestros hijos, ellos de igual forma van tratar a los demás…tengan 
temas sobre como aprender a amar a los demás” EG?6G6. Al respecto Céspedes (2013) 
indica:  
 
[…]Durante meses el cerebro del niño que está en el útero materno se 
prepara activamente para afrontar la tarea más colosal del guion existencial 
humano: reconocer al otro e investirlo de una profunda y duradera significación 
emocional […] Esto permite la experiencia de las “proto-emociones”, una suerte de 
sensaciones muy elementales, pero también muy intensas, provocadas por 
percepciones acústicas, movimientos, etc. (p.61) 
 
Con relación  a lo  anterior  los padres  hicieron un reconocimiento a la condición de 
humanidad y su rasgo diferencial afectivo y emocional desde la gestación, de lo cual se 
derivó que los procesos formativos a este nivel deben considerarse desde el período 
prenatal cuyo cuidado parte del bienestar emocional de la madre y las experiencias vividas 
como condición que contribuye al desarrollo emocional del niño o niña. 
 
De la misma manera los maestros expresaron, necesidad de sensibilizar desde los 
primeros años a los niños y niñas en el desarrollo de la capacidad de ponerse en el lugar del 
otro. Es así como en los aspectos a considerar en la formación emocional, los maestros 
plantearon la empatía como la base para lograr interactuar positivamente: “Desarrollar y 
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practicar acciones que evidencian empatía y ponerse en el lugar del otro” (EC?2M2). Al 
respecto López, Etxbarria, Fuentes y Ortiz (2010) señalaron que la empatía que es un 
proceso fundamental para el desarrollo de la competencia emocional, dada la capacidad de 
sensibilizarse y actuar a favor del otro. Las propias experiencias del niño o niña se 
convierten en el punto de referencia para reconocer las emociones en otros y proceder 
consecuentemente, para posibilitar su ayuda, así mismo indicaron que esta capacidad surge 
en los contextos familiar y escolar a partir de acciones de modelamiento.  
 
En el contexto familiar y escolar, la seguridad y los vínculos afectivos que establece 
el niño o niña con las personas significativas se relacionan directamente con el desarrollo 
empático, debido a los modelos interiorizados de dichas figuras. Esa capacidad solo es 
posible sí ha convivido en espacios de interacción en donde las figuras significativas le han 
comprendido y le han legitimado en sus necesidades y sentimientos, situación que varía 
cuando las personas que interactúan con el niño cambian constantemente o no llegan a tener 
esos vínculos de apego que le hagan sentirse digno de afecto o de atención.  
 
Con relación a las figura significativas para el niño o niña, los padres expresaron es 
relevante el aporte de todos los miembros que conforman la familia para fomentar las 
relaciones de afectividad. Esta frase ejemplifica la situación: “…la responsabilidad es 
compartida con la casa y la familia. Los que los cuidan, los primos, los hermanos, los 
abuelitos muchas veces están más tiempo con los niños mientras los papas trabajamos” 
GF1?2P8. Con relación a las circunstancias que afectan la permanencia de las figuras 
significativas, Céspedes (2013) indica: Con la masiva incorporación de las madres al 
mundo laboral […] los niños toman contacto con un número creciente de adultos […] 
quienes pasan a engrosar la lista de personas emocionalmente significativas para un niño 
[…] y adquieren responsabilidades en la construcción de ambientes protegidos (p.100). 
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 Desde este mismo punto de vista los padres relacionaron en sus concepciones la 
formación emocional con la función de protección que le corresponde a la familia,  al  
promover acciones que lleven al niño o niña a sentirse con apoyo incondicional y en un 
ambiente que le genere seguridad y  que le  permita  reconocer  a los miembros de la 
familia con quienes puede contar. En relación con esto, los maestros manifestaron que la 
fluctuación o cambio de personas al cuidado del niño  o niña se convierte en un factor de 
riesgo por estar expuesto a posibles maltratos o abusos por parte de sus cuidadores: “Los 
niños en esta edad son agredidos en muchas formas… en la mayoría de las ocasiones se da 
el abuso sexual y en especial es por algún familiar” (EC?4M2). Respecto al abuso  Chávez 
et al, (2009, p.507) afirman: “En la mayoría de los casos están implicados miembros de la 
propia familia o conocidos por lo que los casos de abuso son mantenidos como secreto 
familiar”, desarrollar acciones preventivas  para   evitar situaciones de abuso, fue una de las 
características que los maestros establecieron como aspecto relevante de la formación 
emocional.  
 
En este mismo sentido Pereda (2009) indica que “la experiencia de abuso sexual es 
un factor de riesgo para el adecuado desarrollo del niño que afecta todas las áreas de su 
vida y que se manifiesta con una mayor presencia de problemas emocionales” (p.104). Por  
consiguiente, un contenido esencial de la formación emocional es la prevención del abuso 
sexual dada la vulnerabilidad de los niños y niñas al ser cuidados por terceros.   
 
Otro  de los hallazgos encontrados  en las  concepciones  de los padres fue  el  
considerar  relevante replantear la forma de implementar correctivos,  reconocieron que en 
este sentido en algunas ocasiones han transgredido los derechos y dignidad de sus hijos, al 
respecto indicaron: “Cuando va a corregir a un niño uno debe saberlo hacer.” (GF1?1P1). 
Consideraciones relacionadas con las prácticas correctivas son referidas por Aguilar citado 
por Torres, Garrido, Reyes y Ortega (2008) quien señala: 
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[…] Las prácticas educativas que adoptamos con nuestros hijos no suelen 
provenir de análisis informados y profesionales, sino de estrategias que muchas 
veces se han ido transmitiendo de generación en generación (con algunas 
adaptaciones a la “época”) y, a pesar, de que algunas veces hemos cuestionado 
diversas formas con las que nos educaron, en el momento de la acción frente a 
nuestros hijos solemos traicionarnos y tendemos a hacer lo mismo que hemos 
aprendido, visto, vivido y criticado cuando fuimos educados (p. 80) 
 
En concordancia con este planteamiento,  una de las características de las 
concepciones manifestadas por los padres para la formación emocional hizo referencia a la 
necesidad de promover procesos reflexivos,  acerca de las maneras de establecer  límites y 
normas, cambiando el paradigma del adulto autoritario y dominante que abusa del poder, 
hacia maneras más consensuadas y explicativas de entender la disciplina como aspecto que 
debe impartirse desde la validación y aceptación; al  reconsiderar los modelos aprendidos 
por los padres.  Esto da cabida a otras alternativas para el establecimiento de límites, que no 
trasgredan la dignidad humana, a partir de la generación de unos ambientes de afectividad y 
el desarrollo de actividades familiares y escolares que permitan el trato afectuoso, a partir 
del diálogo, la tolerancia, el respecto, la confianza, el disfrute y la creatividad.  
 
En resumen,  los aspectos que conformaron la subcategoría acuarela relacional, de 
acuerdo a las características de las concepciones de los padres y los maestros sobre la 
formación emocional, se relacionaron con el afecto como modelo relacional que deben 
tener para reflejar a la sociedad. Al considerar que la legitimación vivenciada permite la 
legitimación del otro, es  necesario  relacionarla  con la creación de ambientes seguros, 
puesto que las falencias emocionales se asociaron a la carencia de los procesos de 
acompañamiento de los adultos desde patrones de inestabilidad emocional que se trasmiten 
de generación  en  generación. 
 
Los padres refirieron que la falta de acompañamiento y ambientes que garanticen 
los derechos a los niños y niñas, se refleja en las problemáticas emocionales que dificultan 
su adaptación al contexto; por tanto es necesaria la intervención de redes sociales que 
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permitan su restitución, siendo una alternativa que le compete a la escuela, la generación de 
espacios de sensibilización respecto a la necesidad de legitimar las necesidades afectivas 
desde el vientre y en los primeros años de vida, dada su repercusión en el desarrollo 
emocional. 
 
 Los maestros consideraron que la legitimación y comprensión de las necesidades 
afectivas por  parte  de padres  y maestros, influye en el desarrollo de la empatía capacidad 
necesaria para favorecer las relaciones con otros. El cambio de cuidadores debido a las 
condiciones sociales y laborales de los padres se relacionó con la necesidad de prevenir 
situaciones de maltrato e incluso abuso sexual, como contenido fundamental de la 
formación emocional dada la vulnerabilidad de los niños y niñas en este sentido. Por último 
los padres consideraron necesario el replanteamiento de las maneras de impartir disciplina y 
de corregir a sus hijos,  propusieron cambiar posturas autoritarias hacia otras más 
consensuadas como alternativa formativa de lo emocional mediada por el amor.  En el 
marco de la dignificación de lo humano,  el componente comunicativo también se 
determinó como característica de las concepciones de los padres y los maestros,  dando 
lugar a la subcategoría el arte de comunicar como característica de la formación emocional 
desde la perspectiva interpersonal. 
 
El arte de comunicar  
 
Esta subcategoría referenció el proceso comunicativo, como otro aspecto posibilitador de la 
formación emocional, al  relacionar todos los mecanismos que han sido empleados en la 
triada: padres, maestros, niños-niñas, y las diversas formas de expresión que establecieron 
para la construcción de su emocionalidad. Se ha considerado que desde el lenguaje, en el 
ser humano se van configurando una serie de características distintivas, al coordinar por 
medio de palabras sus vivencias, sentimientos, necesidades e intereses, constituyéndose en 
la herramienta fundamental de su formación emocional que surge en los entornos de 
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pertenencia: familia, colegio y comunidad, es decir en relación con otros. Es por esto que se 
denominó la comunicación como un arte que se aprende y se perfecciona con su práctica, 
considerándose necesario para la formación emocional aprender  a expresar los  puntos de 
vista y aceptar los de otros,  de  tal  forma   que  se  pueda  llegar  a acuerdos  que  le  
permitan   al  niño  o  niña desenvolverse en su vida social.  
 
Entre los hallazgos identificados en esta subcategoría se evidenció que tanto 
maestros como padres atribuyeron importancia a la comunicación, como se manifiesta en 
las expresiones: “Permito al niño la expresión de sus sentimientos, emociones, fantasías, 
temores” (EC?2M16), “Converso con ella, le pregunto qué le pasa, le digo que no se 
preocupe, yo la consuelo, ella me cuenta lo que le pasa…” (ET?9P5). Al respecto Maturana 
(1988) indica que con el lenguaje a partir de la conversación se sustenta toda acción, “[…] 
el origen del lenguaje como un dominio de coordinaciones conductuales, consensuales, 
exige una historia de encuentros recurrentes en la aceptación mutua suficientemente intensa 
y prolongada” (p.201). El niño al hablar, configura en sus interacciones su espacio de 
convivencia. Para estos agentes una de las características esenciales de la formación 
emocional es establecer relaciones afectivas, mediadas por el lenguaje para llegar a 
consensos, posicionando el diálogo como una alternativa para expresar las emociones. 
 
Otro aspecto relacionado con la comunicación, fue la escucha, como lo expresó uno 
de los padres: “En la comunicación, la confianza entre hijo y padre, escucharlos.” 
(ET?2P5), al respecto Céspedes (2013) indica la importancia de la comunicación afectiva 
como aspecto que permite a los niños tener confianza en los adultos y crecer 
emocionalmente, aspecto determinante en los momentos de crisis de los niños, al igual que 
para disminuir la brecha entre estos y los adultos. Esta escucha debe ser “activa y 
emotivamente sintónica […] entender tanto la información verbal que el niño transmite 
como las emociones y sentimientos involucrados […] la actitud de escucha exige una 
postura física de acogida, señales no verbales de respeto y de atención genuina y 
comprometida” (p.116-117). Los padres consideraron el diálogo y la escucha, como 
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estrategias comunicativas mediadas por el afecto,  esenciales en los procesos de formación 
emocional,  
 
Así mismo, relacionaron la capacidad de comunicación con sus hijos, como 
estrategia para resolver las dificultades, y  le  atribuyeron  a  esta la disminución de 
comportamientos agresivos: “Las dos hablándole y aconsejándole ella cambió, dejó de ser 
grosera y dejó de ser brusca supo convivir.” (ET?12P4). Al respecto López, Etxbarria, 
Fuentes y Ortiz (2010) señalaron el lenguaje como la capacidad de exteriorizar sentimientos 
superando conflictos a partir del diálogo, esto indica el impacto que tiene la comunicación 
en los procesos de socialización. 
 
En  relación  con lo  anterior, Céspedes (2013) plantea: “[…] los adultos debemos 
ser capaces de enseñar a los niños que los conflictos son parte natural de las interacciones 
sociales […] mejoran la comunicación afectiva entre los miembros del grupo y enriquecen 
a cada uno de ellos, permitiéndoles crecer emocionalmente” (p. 113). Se identificó como 
característica de la formación emocional derivada de las concepciones de los padres, la 
comunicación como un aspecto que aporta a la solución de conflictos y el manejo de 
situaciones difíciles con el niño o niña, dado que el lenguaje es un mecanismo para llegar a 
consensos y  coordinar acciones que mejoran la convivencia. La comunicación afectiva con 
los niños y niñas fue considerada como un aspecto a integrar en los procesos de formación 
emocional. 
 
En resumen, las características de la subcategoría el arte de comunicar que surgieron 
de las voces de padres y maestros, respecto a la formación emocional de niños y niñas de 
primer ciclo, se relacionaron con la comunicación como un factor esencial para el 
desarrollo emocional.  Atribuyen que les permite a los niños y niñas exteriorizar con 
personas significativas, sentimientos y emociones que vivencian en su cotidianeidad, 
gracias a una escucha activa y al establecimiento de relaciones de confianza. El diálogo 
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mediado por el afecto permite establecer apego, autoestima, seguridad y autonomía en la 
relaciones, configurando las  características personales.  
 
En la categoría la acuarela relacional que contempla la perspectiva interpersonal, 
atribuida como característica de la formación emocional por parte de los padres y los 
maestros, se hizo énfasis en la interacción del niño-niña con las personas significativas 
desde una relación y comunicación afectiva y la validación de sí mismo y del otro para la 
convivencia. Esta tarea debe ser asumida de manera conjunta en los contextos escuela-
familia,  es necesario identificar las acciones que se han establecido, conscientes de que 
estos entornos deben ser posibilitadores de desarrollo. Aspecto que se profundizará en la 
categoría Artistas de la obra, que se plantea en el siguiente apartado.  
 
Artistas de la obra 
 
Esta última categoría, caracterizó las relaciones existentes entre los denominados 
artistas de la obra, que en éste estudio son los padres y maestros participantes del proceso 
de creación, el cual corresponde a la formación emocional de los niños y niñas de primer 
ciclo, quienes a partir de sus voces dieron las concepciones que tienen respecto a este tema, 
denominadas  pinceladas. Las sub categorías que emergieron en éste capítulo fueron: 
Lenguajes artísticos de padres y maestros, cuyos diálogos giraron en torno a la percepción 
de cada uno de los artistas con respecto al otro, aspecto que influyó en la coordinación de 
acciones para el proceso formativo y Realidades creativas en la cual se describieron los 
principios, estrategias, ambientes y contenidos para la formación emocional que se han 
venido adelantando o que permitieron establecer alternativas en ese proceso de creación de 
lo humano. 
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Lenguajes artísticos de padres y maestros  
 
Se consideró pertinente denominar esta subcategoría como lenguajes artísticos de 
padres y maestros, en tanto que dio cuenta de las distintas expresiones con las que cada 
participante caracterizó al otro.  Se consideró que la forma subjetiva como se percibieron 
mutuamente estos actores formadores fue determinante para la construcción de estrategias 
concertadas que promuevan la formación emocional.  
 
Como aspecto representativo en la caracterización de las concepciones sobre la 
formación emocional, los maestros consideraron que la validación del otro, es el primer 
paso para establecer ese acercamiento con los padres de familia: “[…] muchos de los 
padres que tenemos no se reconocen ni son reconocidos como seres humanos y al reconocer 
ese sentido de ser humano, lo reconocemos como sujetos de derecho…reconocerlos como 
sujetos que participan y que aportan en estos procesos” (ETR?7). Al respecto Maturana 
(1995), señala la importancia de tener un acto de amor con el otro, aceptando su esencia. 
“[…] en la dinámica relacional de la biología del amor […] el otro es acogido en su 
legitimidad” (p.150). Lo anterior llevó a reflexionar sobre la necesidad de resignificar las 
pautas de interacción entre padres y maestros, que han impedido su articulación para los 
procesos formativos. A fin de reconstruir conexiones más horizontales y colaborativas para 
este objetivo, validando el conocimiento del padre desde su experiencia. 
 
En el interés de consolidar relaciones más cercanas entre familia y escuela, los 
maestros señalaron como una de las características dentro de las concepciones para la 
formación emocional, el reconocimiento de la subjetividad de los padres de familia, como 
lo expresó uno de ellos: “vamos a tener que empezar dentro de las herramientas 
metodológicas un proceso de sanación, porque hay mucho dolor en esos padres de familia, 
mucha violencia, mucho resentimiento, odio” (ETR?7). Con relación a esto Dabas (2002), 
señala: “[…] la situación por las que atraviesan algunas familias es diversa. Encontramos 
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familias que sufrieron procesos de migración; otras, con situación de inestabilidad laboral 
[…] ” (p.85). Esta concepción de los maestros, indicó la necesidad de tener mayor empatía 
ante las circunstancias que viven las familias, es  necesario  partir de su caracterización a 
fin de tener una mayor comprensión de la realidad en la que viven los niños y los aspectos 
que determinan la relación con la familia y la escuela. 
 
Para  continuar con esta perspectiva de legitimación del otro, los maestros señalaron 
la importancia de validar al padre como interlocutor en los proceso formativos, como lo 
manifestaron en las siguientes afirmaciones: “Diálogo horizontal y epistémico en un 
encuentro de saberes” (EC?4M9), “Diálogo unidireccional en donde a partir de 
presupuestos epistemológicos, el docente cree que tiene mayor juicio para tener más 
potestad en el conocimiento pedagógico. No orienta hacia al diálogo inter epistémico… los 
saberes de los padres que son muy valiosos y diversos desde el contexto” (EC?6M9). 
Frente a esto, Dabas (2002) enuncia:  
 
“[…] sería interesante que tanto las escuelas como las familias lograran 
relacionarse para encontrar nuevas posibilidades de conexión. Y esto implica 
necesariamente la legalización de los saberes de todos… el planteo de que tiene que 
enseñar todo corresponde a un paradigma de tipo universalista que no coincide con 
la realidad actual [...] desde esta perspectiva el saber ocupa posiciones 
heterárquicas; se valorizan los diversos saberes y no solamente el que porta el 
maestro” (p.89).  
 
Esta posibilidad de validación del otro (maestro - padre), atribuida por los maestros, 
permitió caracterizar como uno de los requisitos para la formación emocional, la necesidad 
de establecer relaciones horizontales con el padre de familia, legitimando el saber de cada 
uno para la construcción de estrategias conjuntas.  Al promover una mayor participación de 
la familia y validar su conocimiento,  se  contribuye a empoderar y posicionar al padre, 
como actor válido en la formación integral de sus hijos.  
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   En  esa  misma  línea,  los padres establecieron el respeto hacia el maestro como otra 
característica fundamental que posibilita la concertación de acciones para el proceso 
formativo: “[…] aquí se ven también papás muy groseros, que desde la reja insultan a los 
profesores… les dicen toda clase de groserías” (GF!?5P7). Frente a esta situación descrita 
por los padres, Dabas (2002) refiere “ Como toda relación humana en la que interviene un 
grupo de personas de distinto nivel, estatus y formación, la relación familia-escuela no está 
exenta de dificultades que generan multitud de conflictos que es necesario superar, teniendo 
en cuenta que existe un interés y objetivo común” (p.93). Para promover la formación 
emocional es necesario superar las relaciones de hostilidad entre padres y maestros, que son 
inherentes en las relaciones humanas y que limitan este proceso.  Se  deben identificar  los 
factores que afectan dicha relación y buscar nuevas formas de interacción basadas en el 
respeto mutuo, como característica  influyente en los procesos formativos. 
 
 Las voces de los padres señalaron la urgencia de atender la problemática relacional 
para posibilitar de la comunicación entre maestros y padres. Una de las características de 
las concepciones es  el reconocimiento de esta dificultad y el interés por solucionarla. Ante 
esta realidad, es necesario que el maestro apoyado por coordinación y orientación, genere 
estrategias y espacios de conversación con los padres, a fin de permitir la expresión asertiva 
de las inconformidades, en pro de buscar soluciones a los conflictos y desacuerdos entre las 
dos partes,  lo que permitiría construir relaciones más armónicas. 
 
Otra característica señalada por los maestros en las concepciones sobre la formación 
emocional es la necesidad de reconocer que hay roles particulares y compartidos de cada 
entorno, las expresiones de algunos maestros hicieron referencia a la concepción errónea 
del padre, al considerar que ellos pueden reemplazar su rol formativo, otorgando 
expectativas desproporcionadas en este sentido a la escuela: “La figura de maestro para los 
papás de hoy en día, ya no está revestida de la autoridad que tenía antes. Hay una tendencia 
a descargarse en la escuela. Hay una insatisfacción por parte de ellos (padres) porque uno 
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no cumple con sus expectativas. Están buscando zafarse de toda responsabilidad y 
descargarse en el profe” (ETM3?12). Al respecto, Dabas (2002) indica:  
 
El punto de vista de los actores del sistema escolar sobre el rol y la 
implicación de las familias más desfavorecidas con respecto a la escolaridad de los 
hijos es bastante negativa. Desinterés y hostilidad hacia a la escuela son los 
términos que con frecuencia aparecen en boca de los maestros. (p.100). 
 
El hecho de que el maestro sienta que le están delegando funciones o 
responsabilidades que son de la familia, obstaculiza su tarea formativa, generándose una 
resistencia  unida a la sensación de una relación tensa entre padres y maestros, que le limita 
emocionalmente. Para los maestros un  aspecto representativo en el proceso de la formación 
emocional, es sentir que no está solo en su cometido de formar. Con relación a las 
desproporcionadas expectativas por parte de los padres hacia la labor formativa de los 
maestros,   Dabas (2002) señala como uno de los orígenes de esta situación:  
 
[…] “surge conflicto entre el maestro y los padres de medios sociales 
desfavorecidos […] a estos padres les interesa mucho el éxito escolar de sus hijos, 
como factor fundamental de un mejor futuro. Como los resultados coinciden 
raramente con lo que ellos esperan sienten un rechazo social de la escuela. Ese 
sentimiento explica su ausencia de los encuentros que organiza el centro (p.100). 
 
Al analizar lo expuesto por Dabas (2002) y las expresiones de los maestros, se 
estableció como una característica de sus concepciones atribuida a la formación emocional,  
el nivel sociocultural desfavorecido de los padres influye en las altas expectativas que tiene 
hacia la escuela, como medio para superar la desventaja social. Situación que no siempre se 
cumple, constituyéndose en uno de las fuentes de conflicto. 
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En este orden de ideas, los maestros hicieron un señalamiento de las condiciones 
que afectan la participación e involucramiento de los padres en el proceso de la formación 
emocional: “Las problemáticas sociales… generan abandono en relación a 
acompañamiento y orientación” (ETM5?13). Frente a esta situación desesperanzadora para 
el maestro, Dabas (2002) plantea:  
 
“al contrario de lo que se supone, no existen familias desinteresadas o 
indiferentes por la educación de sus hijos, sino formas de expresar su interés que 
requiere el conocimiento de códigos culturales y comunicacionales […] otro de los 
aspecto significativos es la aceptación de que las familias poseen valoraciones 
diferentes a cerca de la escuela y que por tanto varían tanto sus expectativas hacia el 
éxito de sus hijos como la ayuda que brindan con respecto a la demanda de la 
escuela ” (p.84-85). 
 
 Contextualizar la situación social y económica de los padres permitió comprender 
por qué algunos de ellos no se comprometen ante los requerimientos que hace la escuela 
para la formación emocional de los niños y niñas. Lo cual llevó a considerar como una de 
las características de las concepciones para la formación emocional, la necesidad de 
sensibilizar a los maestros frente a la comprensión de los factores socioculturales que 
afectan la participación de las familias en este proceso, y la sensibilización de los padres 
frente a los compromisos adquiridos cuando el niño ingresa a la institución, desde una ruta 
de participación, para empoderarlo en el proceso formativo. Se posiciona  la comunicación 
como la estrategia para hacer viable el encuentro entre familia y escuela y coordinar 
acciones en su objetivo formativo. 
 
En concordancia con lo anterior, una de las características esenciales de la 
formación emocional, referida por los maestros fue la comunicación, como aspecto vital en 
la relación padre- maestro, para superar dificultades y articular acciones, como se evidenció 
en las siguientes afirmaciones: “Cuando hay una buena comunicación entre la escuela y los 
papás, ahí se están fomentando las cosas que facilitan el desarrollo emocional del niño” 
(ETM1?17) y “existe dificultad porque se presenta aquello del teléfono roto (entre padres y 
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maestros)” (ETM1?16). Con relación a la distorsión de la comunicación señalada por los 
maestros “teléfono roto”, Perrenoud (2005) señala: 
 
“El niño puede seleccionar transmitir juicios que le afectan o 
reservárselos; puede restituir más o menos fielmente el contexto, dramatizar o 
minimizar el alcance de un juicio, escenificarlo para suscitar indignación, 
admiración, solidaridad, risa. […] En el go between, el niño maneja sus propias 
estrategias; asume los riesgos, forma proyectos; maneja conflictos y alianzas; 
discute, negocia, decide, a la manera de un adulto (p. 125). 
 
Con relación a esto, una de las situaciones que afecta la formación emocional, es la 
falta de concertación entre el padre y el maestro,  así como  la  ausencia de espacios de 
comunicación directos, puesto que el niño puede distorsionar los mensajes, tomando 
partido de acuerdo a sus conveniencias. Es por esto que una de las características que los 
maestros establecieron en sus concepciones sobre formación emocional, se relacionó con la 
necesidad de tejer un entramado fuerte entre los mundos familia-escuela en los cuales el 
niño se desenvuelve, a fin de comprender más claramente los mensajes que cotidianamente 
se intercambian a través de él y lograr la coordinación de acciones para cumplir el objetivo 
común de la formación emocional. Al respecto, Perrenoud (2005) indica:  
 
Cuando los padres y los maestros se encuentran, las mallas de la red se 
vuelven a cerrar. Cuando se ponen de acuerdo, el control presenta menos fallas, 
los niños lo presienten. […] todo depende del grado de consenso entre maestros 
y padres (p. 105-106). 
 
Esta posibilidad de consenso entre padres y maestros, genera la seguridad y coherencia que 
el niño requiere así como la interdependencia para favorecer su proceso de formación 
integral. Situación que según los maestros debe ser considerada como un principio 
posibilitador de la formación emocional.  Esta es otra de las características en las 
concepciones de estos.  
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Otra característica de las concepciones de los maestros sobre la formación 
emocional es la búsqueda de estrategias conjuntas que den respuesta a las dificultades 
evidenciadas en el contexto escolar, así como lo manifestaron en la siguiente expresión: 
“…Lo que tenemos que hacer es una estrategia para que los padres hagan equipo con 
nosotros para poder trabajar las dificultades emocionales, cognitivas y de comportamiento 
en general que tienen ellos” (ETR?5).  
 
En este sentido Dabas (2002) hace un recuento de las estrategias que han sido 
utilizadas para fortalecer los espacios de comunicación con las familias: tutorías y 
reuniones con padres, sugiriendo que no sean solamente para tratar aspectos negativos de 
los niños, sino temas del medio familiar que le permitan al maestro tener una mayor 
comprensión del estudiante, contrastar las actitudes de los niños en el medio escolar y 
familiar, informar a los padres avances y aspectos por mejorar como opción para optimizar 
sus procesos a futuro, adecuar el lenguaje para que sea comprensible a los padres, promover 
la expresión y participación de los padres, enfocar los encuentros no sólo en lo académico 
sino también en el desarrollo socioafectivo del niño y no juzgar las dificultades sino 
proponer opciones de mejoramiento. 
 
De acuerdo a la importancia otorgada por los maestros a la creación de estrategias 
para el trabajo conjunto familia – escuela en el objetivo de la formación emocional, se 
consideró como alternativa posibilitadora generar espacios de comunicación y participación 
que surjan desde una política institucional. Es así como las concepciones de los maestros 
están relacionadas con la  importancia de que a nivel institucional se establezca como 
política el trabajo en este aspecto, buscando estrategias que susciten el interés de los padres 
por vincularse en estas actividades 
 
En relación con la búsqueda de participación con la familia, como característica 
para los procesos formativos en la dimensión emocional, los maestros refirieron: “La 
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escuela no cuenta con un plan encaminado a la participación de la familia en éste tema” 
(ETM2?17), respecto al tema de participación, Dabas (2002) señala: 
 
 “muchas veces la participación se resume en preguntarle a las personas qué 
les gustaría tener o realizar pero no siempre se incluye en la pregunta de qué están 
dispuestos a hacer para obtenerlo. Evidentemente esto, remite a un protagonismo 
responsable y una vez que se comienza a hacer marchar este proceso, la 
participación avanza en dirección a la toma de decisiones compartidas entre los 
actores sociales involucrados” (p.88). 
 
Desde esta postura, una característica para promover la formación emocional con la 
participación de la familia, se traduce en el cambio de perspectiva de la escuela, desde la 
validación del saber del padre y la disposición para promover acciones con ellos como un 
aspecto que facilita el proceso formativo de los niños y con relación a los padres, cambio de 
actitud, desde la recepción pasiva de información hacia otra más propositiva. Otras formas 
de participación planteadas por Kñallinsky citado por Dabas (2002) se relacionan con la 
“[…] consulta, elaboración de propuestas, delegación de funciones, codecisión, cogestión” 
(p. 88-89). En las características de las concepciones expresadas por los maestros, para 
tener en cuenta en el proceso formativo de los niños y niñas, posicionaron la participación 
de los padres, como un aspecto fundamental, sin embargo para este fin y de acuerdo a la 
autora, se requiere de una visión más amplia de participación para que se dé el 
involucramiento real de la familia. 
 
  En este interés de involucrar a los padres, los maestros señalaron la importancia de 
que la institución educativa cuente con estrategias para concretar este propósito, como lo 
expresaron en las siguientes afirmaciones: “Escuela de Padres…carecemos de esta 
estrategia” (ETM1?17) y “Yo creo que esa es una iniciativa que hasta ahora está 
comenzando en el colegio para fomentar el trabajo con los padres de familia” (ETR?6). En 
cuanto a esta necesidad de implementar escuelas de padres como alternativa de trabajo 
conjunto, Brunet y Negro citados por Dabas (2002), las definen como: 
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Un plan sistemático de formación en temas psicopedagógicos y ambientales, 
que se desarrolla a lo largo de un periodo relativamente largo de tiempo […] en este 
tipo de escuelas, los padres realizan un autoaprendizaje a través de la reflexión 
sobre su propia experiencia y el intercambio con otras personas. […] los objetivos 
que persigue esta formación de padres son: tomar conciencia de las propias 
actuaciones educativas, asumir la influencia que tienen las conductas de los padres 
en el desarrollo de sus hijos, conocer las aportaciones psicológicas y pedagógicas al 
proceso educativo, intercambio de experiencias con otros padres para disminuir el 
nivel de angustia y aumentar la confianza en sí mismo, […] aumentar la integración 
de los padres en el centro educativo (p.104). 
 
Fue relevante que los maestros identificaran la necesidad de implementar esta 
estrategia de participación de los padres, lo cual requiere orientación al maestro para el 
adecuado uso de esta estrategia, con el fin de despertar el interés en los padres y aprovechar 
al máximo estos espacios de encuentro para cogestionar procesos formativos que 
favorezcan el desarrollo emocional de los niños, identificándose como característica en las 
concepciones de la formación emocional, la necesidad de implementar la estrategia de 
escuela de padres, previa formación de los maestros para su óptima implementación.  
 
En esta subcategoría se identificó como características en las concepciones de 
padres y maestros respecto a la formación emocional, la importancia de la comunicación en 
la configuración de relaciones afectivas entre la familia y la escuela, estableciéndose el 
lenguaje como herramienta esencial para posibilitar esta misión formativa. Desde la 
reflexión de las formas de acercamiento entre padres y maestros, hacia diálogos 
horizontales y relaciones más participativas e incluyentes, mediadas por el respeto, la 
asertividad, la escucha activa y el diálogo continúo. Estos factores permiten estructurar 
espacios de convivencia, donde los padres asumen desde el empoderamiento una actitud 
propositiva y de liderazgo en el proceso formativo. En este sentido, es fundamental 
determinar las acciones que se han adelantado entre la familia y la escuela para la 
optimización de la formación emocional, así como la identificación de alternativas 
posibilitadoras en este proceso, las cuales se enuncian en la siguiente subcategoría.  
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Realidades creativas  
 
Esta subcategoría fue denominada realidades creativas, en tanto que caracterizó las 
acciones que padres y maestros han venido adelantando en torno a la formación emocional, 
considerando que las las concepciones subyacen a las prácticas. También se  identificaron 
las alternativas  que los agentes formadores consideraron como aporte a la consecución de 
este objetivo desde cuatro ejes orientadores: principios, estrategias, escenarios y contenidos 
para la formación emocional.  
 
De acuerdo a las características señaladas por los maestros, en sus concepciones 
sobre formación emocional, establecieron el amor, como el principio fundamental que 
soporta este proceso. Así lo expresaron: “El amor como base de un buen desarrollo” 
(EC?7M12) y “Hacer sentir que cada persona tiene su lugar dentro del aula” (ETM1?9). 
Con relación a esto, Maturana (1998) posiciona el amor como la base para que el niño se 
sienta amado, aceptado y legitimado en su relación con otros. Partiendo de una 
dignificación de lo humano. “Lo central en la convivencia humana es el amor, las acciones 
que constituyen al otro, como un legítimo otro, en la realización del ser social, que viven en 
la aceptación y respeto por sí mismo tanto como en la aceptación y respeto por el otro” 
(p.34).  
 
En este sentido como característica en las concepciones de la formación emocional, 
los maestros coincidieron con los planteamientos de la biología del amor de Maturana 
(1995), al identificar que este proceso formativo se fundamenta en la validación de sí 
mismo y del otro desde mediado por el amor, entendida como la capacidad de aceptar las 
diferencias, tolerar y respetar al otro, proceso de legitimación que debe caracterizar las 
relaciones padres-maestros-niños para lograr superar las prácticas de mutua descalificación 
y transformar la realidad convivencial.  
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En este marco de legitimación del otro, otra de las características emergentes  de las 
concepciones de los maestros fue el reconocimiento de la necesidad de validar al  otro, 
como se evidenció en la siguiente expresión: “El papel del maestro es afianzar lo positivo, 
no todo es negativo, de lo que traen de la casa sino afianzar lo positivo y ayudar al niño a 
superar prácticas, creencias que son negativas” (ETR?3), con relación a esta mirada, 
Céspedes (2013) refiere: 
 
 “[…] se trata entonces de aceptar que el maestro ha de ser autoridad, pero 
que dicha autoridad se gana, se conquista mediante un paciente trabajo de 
enriquecimiento interior que deben conducirlo a su transformación. La condición 
esencial de este tipo de autoridad es el cambio de mirada sobre el otro, sustentada en 
el respeto y el amor. (p. 149). 
 
 Frente a esto, los maestros consideraron en sus concepciones la necesidad de 
concientizarse del papel trascendental en la humanización de sus estudiantes, como 
característica de la formación emocional frente a sus prácticas y maneras de relacionarse 
con ellos, al mostrar interés en sus necesidades afectivas y enfocar su mirada en los 
recursos personales y familiares que poseen los estudiantes. 
 
Otro principios identificado por los padres, como fundamental para la formación 
emocional fue el compromiso y dedicación de tiempo a los hijos: “…más que todo 
compromiso con uno mismo, hacia el hijo, ustedes tienen el compromiso hacia los niños, 
pero a nosotros nos falta compromiso” (ET?16P6) y “A veces uno por trabajar no les 
dedica tiempo, a veces uno se preocupa más por darles que por ponerles cuidado” 
(ET?6P4). Al respecto, Dabas (2002) indica: 
 
[…] es responsabilidad de toda la comunidad garantizar a los ciudadanos el 
derecho a disponer de tiempo de calidad para compartir con los hijos. Está 
demostrado que los niños que comparten actividades con sus padres reducen de 
forma drástica las horas de exposición a la televisión y a los videojuegos. (p.109). 
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Una de las características emergentes de las concepciones de los padres respecto a la 
formación emocional, correspondió al acompañamiento en el tiempo libre del niño. Es 
necesario aprovechar esta reflexión para que desde la escuela se motive a la familia en la 
implementación de espacios de interacción donde se cultiven valores, principios, así como 
destrezas y capacidades emocionales, cognitivas y sociales del niño-niña, al involucrarse en 
las alternativas ofrecidas en su contexto; en casos extremos cuando los padres no pueden 
asumir esta responsabilidad deben buscar personas idóneas que les remplacen en este 
propósito.,  cuando el niño no tiene un acompañamiento por parte de sus padres, pasa largas 
jornadas frente al televisor o el computador, lo cual repercute en su desarrollo físico, 
cognitivo y emocional. 
 
 De igual forma, surgieron estrategias  para la promoción del desarrollo emocional 
de los niños o niñas como características de las concepciones de padres y maestros, una de 
ellas es el fomento de las actividades lúdicas  para la exploración espontánea del entorno 
sobre la formación en este aspecto, respetando las características físicas y psicológicas de 
su etapa de desarrollo. A l respecto un padre refirió: “…Dejarlo ser niño, si ella quiere 
jugar, juega, la forma como ella se quiera expresar” (GF1?3P3) y un maestro afirmó: 
“Ambientes de aprendizaje proyectados hacia el reconocimiento propio y del otro. Talleres 
sensitivos involucrando la literatura, el juego, la exploración del medio y las artes” 
(ETM5?10). 
 
Con relación a esta expresión, Pérez (2010) “[…] parece fundamental reflexionar 
sobre estrategias entretenidas, agradables, lúdicas y creativas, que vuelvan más atractivas 
las actividades educativas” (p.55). El juego, la literatura, el arte y el deporte, son estrategias 
que tanto padres como maestros dentro de sus concepciones consideraron relevantes para 
promover la formación emocional de los sus estudiantes de primer ciclo; la motivación 
derivada de actividades que despierten el interés del niño-niña, son fundamentales para que 
la formación integral surja desde emociones positivas como la alegría, el disfrute, la 
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exploración, el asombro y la curiosidad, que han de dejar huellas significativas en su 
proceso de formación. Los padres identificaron la creatividad como un aspecto 
indispensable para fomentar nuevas formas de participación  entre la familia y la escuela, 
como fue referido: 
 
“Hace falta mayor estrategia, no es solo hablar, a veces ustedes los profesores en su 
monotonía y nosotros en la nuestra, del trabajo y la familia, no es solo hablar, es crear, paso 
a paso buscar la forma de como cumplirlo” (ET?13P6). Al respecto, Pérez (2010) señala: 
“la estrategia lúdico creativa es básica para quienes laboran- reflexionamos-soñamos, en 
espacios donde el conocimiento se construye en la acción, en la relación, en el contacto 
humano” (p. 61). 
 
 Expresiones como estas indicaron que una de las características de las 
concepciones de los padres para la formación emocional es la necesidad de transformar las 
prácticas rutinarias  propuestas en la escuela, a fin de motivarlos e integrarlos,  esto 
confirma la necesidad que desde  la escuela se plantee  una apuesta más creativa para  
cautivarlos, de manera que sientan agrado e interés por participar y construir conjuntamente 
alternativas para la formación integral de los niños y niñas.  
 
 
Foto 3 Estrategias lúdicas4 
                                                          
4 Foto tomada en una actividad de la jornada 40x40, Colegio Gerardo Paredes, parque Fontanar. 
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 El aprovechamiento de los escenarios y la promoción de la participación del niño-
niña para el uso efectivo del tiempo libre fue considerado por los padres y los maestros 
como una de las características en las concepciones para la formación emocional, como lo 
refirieron: “Se sugiere permitir que el niño se involucre en espacios como bibliotecas, 
parques, entre otros, que canalicen su mal comportamiento” (AO8) y “Sacar el tiempo para 
salir con ellos al parque, o sentarse a ver con ellos una película” (GF1?4P4). La 
participación de los niños  y niñas en diferentes espacios del  contexto  debe promoverse 
desde la  familia y la escuela,  para potenciar su desarrollo desde la  exploración  de  
diferentes escenarios de la ciudad que les permitan  ampliar su visión del mundo, como lo 
plantea Bronfenbrenner (1987) en su teoría ecológica de los sistemas. 
 
 Otra característica de las concepciones de los maestros para la formación emocional 
fue la identificación de contenidos a desarrollar en espacios de interacción familia-escuela, 
que contribuyan a la formación emocional de los niños y las niñas, como lo señalaron desde 
las siguientes afirmaciones: “Crecimiento personal de los padres, incentivar a los padres al 
sano compartir y recreación adecuados con los niños, etapas de desarrollo, pautas de 
crianza, espacios de estimulación temprana” (EC?7M1), “Maltrato – Violencia 
intrafamiliar, pautas de crianza” (EC?7M6), “Caracterizaciones de cada emoción humana 
en los niños para que en red podamos identificarlas y comprenderlas” (EC?7M16), al 
respecto Ascencio, García, Núñez y Larrosa (2006) refirieron: 
 
  Los contenidos de la educación emocional pueden variar según los 
destinatarios (nivel educativo, conocimientos previos, madurez personal etc). […] 
pero en general los contenidos hacen referencia los siguientes temas: conciencia 
emocional, regulación de emociones, motivación, habilidades socioemocionales, 
emoción y bienestar subjetivo, aplicaciones de la educación emocional. (p. 190-191) 
 
Con relación a lo expresado por los anteriores autores y las afirmaciones de padres y 
maestros, una característica atribuida para los procesos formativos de los niños y las niñas, 
es la necesidad de profundizar en temáticas que favorezcan la comprensión de la dimensión 
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emocional y su proyección a la vida social; siendo relevante partir del interés y necesidades 
expresadas por la comunidad educativa.  
 
En resumen, las realidades creativas relacionaron los principios, estrategias, 
escenarios y contenidos, que deben ser contemplados por parte de los padres y los maestros, 
como aspectos indispensables para promover la formación emocional, siendo necesaria la 
búsqueda de alternativas que permitan asumir de manera corresponsable su misión 
formadora desde un proceso reflexivo y crítico así como desde la renovación de sus 
sistemas de creencias. Posicionando el amor entendido como la aceptación del otro, como 
el sentimiento que ha de mediar las relaciones humanas. 
 
Contribuciones de esta obra artística a la Secretaria de Educación del Distrito 
     
El aporte de esta investigación a la Secretaria de Educación se relacionó con la 
posibilidad de generar un proceso de reflexión frente a la misión de formar integralmente al 
ser humano desde una perspectiva colaborativa entre la familia y la escuela, como respuesta 
a los retos que se plantean a estos sistemas frente a las problemáticas sociales. De igual 
manera contribuyó a la identificación de alternativas desde la red familia-escuela para 
promover el desarrollo emocional, como un aspecto constitutivo del proceso educativo, 
alusivo a la formación humana, que ha de posibilitar la interacción armónica desde la 
aceptación y legitimación del otro.  
 
 Otra contribución a la Secretaria de Educación fue la posibilidad de hacer evidentes 
los paradigmas que direccionan la relación familia - escuela y que no permiten un trabajo 
articulado, como es el caso del paradigma universalista, que atribuye el conocimiento al 
maestro, aspecto que obstaculiza la  participación activa de las familias  en el diseño, 
construcción e implementación de alternativas para la optimizar los procesos formativos 
hacia  una educación integral de calidad. 
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 Se contribuyó con la caracterización de las concepciones tanto de padres como de 
maestros respecto a la formación emocional y  posicionamiento de  este proceso como un 
aspecto trascendental, al cual no se le ha otorgado la importancia necesaria, a pesar de 
considerarlo como factor esencial para la configuración humana, la convivencia y para la 
promoción de prácticas transformadoras desde familia y a la escuela. 
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Conclusiones 
 
En la caracterización de las concepciones de los padres y maestros sobre la 
formación emocional de niños y niñas de primer ciclo, se identificaron tres perspectivas: 
intrapersonal, interpersonal y acciones conjuntas familia – escuela, comprendiendo algunos 
de los significados otorgados por los participantes a este proceso, así como alternativas 
formativas. 
 
Una de las  características que se relacionaron en las concepciones de los maestros 
respecto a la formación emocional desde la perspectiva intrapersonal, como una 
oportunidad para la configuración del ser humano al  plantear la necesidad de su 
reconocimiento y  configuración en relación con otros desde el amor como el sentimiento 
fundante a partir del cual el niño o niña estructura su personalidad, aprende el manejo de la 
frustración, la autorregulación y la toma de decisiones, desde los modelos proporcionados  
por las figuras significativas  en el  proceso de humanización. 
 
 
 Otra característica que surgió de las voces de los padres para el proceso formativo 
en la dimensión emocional fue la necesidad de superar los retos que se plantean en la 
constitución de la subjetividad de los niños y niñas, frente a la influencia de las nuevas 
tecnologías como factores posibilitadores o de riesgo, que requieren del acompañamiento 
de sus cuidadores y la administración de tiempo para su adecuado uso. De igual forma 
señalaron la necesidad de establecer relaciones de confianza y seguridad con los niños y 
niñas, lo cual se asoció con la generación de ambientes protegidos y personas significativas 
que los hagan posibles, al  superar situaciones sociales, emocionales o culturales que 
impidan desempeñar su función formadora con idoneidad.  
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Las concepciones de padres y maestros coincidieron en la necesidad de tener en 
cuenta la relación que se establece entre emoción - aprendizaje y la importancia del diálogo 
y la observación continua en torno a las manifestaciones emocionales de los niños y las 
niñas, como característica que ha de ser cogestionada desde la familia y la escuela de 
manera intencional. Los vínculos basados en la afectividad y el apego entre padre-hijo y 
maestro-estudiante, fueron señalados relevantes para que el niño o niña pueda superar los 
retos planteados en los procesos de aprendizaje  desde la seguridad personal.  
 
Estos actores también señalaron la importancia de potenciar el aspecto axiológico 
como base de la formación emocional, para posibilitar la adaptación e integración con el 
entorno, dado que los valores son asumidos como factores que permiten acondicionar el 
mundo para poder vivir en él plenamente, desde muchas posibilidades creativas y en 
relación con otros, siendo el respeto, la tolerancia y la responsabilidad como los valores 
más representativos para el proceso formativo. 
 
 En la perspectiva interpersonal una de las características de las concepciones que 
surgieron de las voces de padres y maestros respecto a la formación emocional 
correspondió a la necesidad de establecer vínculos afectivos significativos, en la relación 
padre-maestros-niños, posicionándose el afecto como modelo relacional que deben tener 
los niños y las niñas para reflejarlo a la sociedad, al considerar que la legitimación 
vivenciada permite la aceptación del otro, y se relaciona con la creación de ambientes 
seguros, puesto que las falencias emocionales de los niños se asociaron a la carencia en los 
procesos de acompañamiento de las figuras significativas. 
 
 Los maestros consideraron la empatía como factor representativo en los proceso de 
formación emocional, al asumirla como la capacidad para favorecer las relaciones con 
otros, característica es desarrollada en los niños y las niñas desde los modelos empáticos 
que ofrecen las figuras significativas. También contemplaron que el cambio de cuidadores, 
debido a las condiciones sociales y laborales de los padres, es un aspecto a considerar en 
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los procesos formativos, puesto que se asocia con la importancia de prevenir situaciones de 
maltrato e incluso abuso sexual, planteando este aspecto como contenido fundamental de la 
formación emocional, dada la vulnerabilidad de los estudiantes y los riesgos a los cuales 
están expuestos, igualmente establecieron la necesidad de mantener una comunicación 
fluida con todas las personas responsables de los procesos formativos de sus hijos. 
 
Los padres consideraron pertinente replantear las maneras de disciplinar y de 
corregir a sus hijos, desde el cambio de posturas autoritarias, hacia otras más consensuadas 
como alternativa formativa de lo emocional mediado por el amor,  como otra característica 
relevante en sus concepciones. También refirieron la importancia de promover el diálogo y 
la escucha activa como aspectos que promueven el desarrollo emocional de sus hijos. 
 
 Una vez caracterizadas las concepciones de los padres y los maestros sobre la 
formación emocional, desde lo intrapersonal y lo interpersonal, se estableció que ambas 
perspectivas son complementarias para el desarrollo de las potencialidades del niño o niña 
de primer ciclo, al considerar  necesaria su participación en los  contextos, dicha  postura 
determina una visión relacional del desarrollo, en la que se reconoce la responsabilidad de 
promover ambientes y experiencias que aporten para este fin, desde la integración en 
diversas redes sociales. 
 
En la perspectiva de acciones conjuntas se identificó como otra de las características 
esenciales de la formación emocional referida por los maestros la comunicación directa y 
efectiva, aspecto vital en la relación con los padres para superar dificultades y promover 
acciones conjuntas, familia escuela que posibiliten este proceso, desde la configuración de 
relaciones mediadas por el respeto, asertividad, diálogo horizontal, escucha activa y  
validación del saberes al  reconocer el lenguaje como medio esencial para esta misión 
formativa. De igual manera se identificó la necesidad de reflexionar sobre las formas de 
acercamiento entre estos agentes, con miras a transformarlas hacia interacciones más 
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participativas e incluyentes que permitan a los padres empoderarse desde una actitud 
propositiva y de involucramiento en el proceso formativo de sus hijos. 
 
En esta misma perspectiva, padres y maestros proyectaron posibilidades y 
alternativas relevantes para la formación emocional, vistas como principios orientadores, 
estrategias, escenarios y contenidos que se inician  en la familia y se complementan en la 
escuela, algunas son acciones desarrolladas de manera aislada y otras corresponden a 
estrategias que han surgido de consensos entre estos dos sistemas. 
 
 Los principios establecidos de acuerdo a las voces delos padres y los maestros para 
la formación emocional son: El amor, visto como la posibilidad de aceptar y validar al otro 
en la interacción, la responsabilidad y el compromiso para asumir el rol que le corresponde 
a cada agente formador, el compartir tiempo para ser y estar en el proceso de desarrollo 
emocional, el reconocimiento de la subjetividad entre agentes formadores a fin de tener 
tolerancia hacia el otro y validarlo, concertar entre padres y maestros experiencias de 
interacción para los niños y las niñas en diversos contextos y escenarios propios de la 
cotidianidad, como espacios y oportunidades para la formación emocional. 
 
Otra característica para la formación emocional fue la necesidad de diseñar 
estrategias novedosas y creativas para su desarrollo con  la participación de la  familia 
desde estrategias novedosas  que rompan con la rutina del aula y del hogar, desde 
actividades familiares, sociales, estéticas, culturales, literarias, deportivas y todas las que 
permiten el uso adecuado del tiempo libre,  al contemplar que la recreación, el disfrute,  
responde al derecho de los seres humanos de  disfrutar y  desplegar su emoción.  
 
La formación emocional fue considerada por los padres como uno de los contenidos 
de los talleres y espacios de encuentro entre familia y escuela, al  expresar que no se le ha 
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otorgado la relevancia a este proceso tan trascendental para sus hijos. Lo anterior lleva a 
pensar en la posibilidad de plantear la formación emocional en el primer ciclo del colegio 
Gerardo Paredes, como un contenido propio del currículo, del manual de convivencia y del 
diseño e implementación del plan operativo anual (POA), posicionándose como un factor 
determinante para la transformación de la realidad institucional, es  esta otra características 
de las concepciones de los padres y los maestros. 
 
Algunos limitantes en este proceso investigativo, fueron las pocas fuentes  teóricas 
respecto a formación intrapersonal en contraposición al amplio contenido en el campo de 
las emociones, en el aspecto metodológico, no se contó con los tiempos otorgados en la 
institución al momento de la recolección de la información, lo que demandó por parte del 
equipo investigador flexibilizar las estrategias y tiempos para la adaptación a estas 
variables. Por otra parte también fue necesario adaptar diversas técnicas e instrumentos en 
la recolección de información debido a las características discursivas de los padres, con los 
cuales se optó por la oralidad y la expresión teatral. 
 
Este estudio plantea perspectivas investigativas con relación al tema de la formación 
emocional dirigidas a la construcción de propuestas concertadas entre la familia y la 
escuela para su promoción,  que den respuesta a interrogantes como ¿Cuáles son las 
reformas curriculares que requieren los contextos educativos para fortalecer la formación 
emocional desde la red familia-escuela?, ¿Cuáles son las características de las concepciones 
sobre la formación emocional en los programas de licenciatura para los maestros? 
 
 Estas preguntas esbozan nuevas perspectivas investigativas para concretar 
estrategias y acciones que consoliden la formación emocional, no sólo para los niños y 
niñas del ciclo inicial, sino para los distintos ciclos educativos de la institución, aspirando a 
una mayor cobertura de esta propuesta investigativa, conscientes del impacto y papel 
transformador de las acciones en la red familia-escuela. 
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Este estudio se constituye en la fase inicial de un proceso investigativo más amplio, 
que promueva la participación activa de la familia del Colegio Gerardo Paredes en la 
construcción de un proyecto conjunto, en el cual padres y maestros diseñen, implementen y 
evalúen estrategias para promover la formación emocional de niños y niñas.  
 
Finalmente, las concepciones que se identificaron en las voces de los padres y los 
maestros sobre los procesos de formación emocional, plantean un cambio cualitativo 
respecto a la concepción que se tiene de niño –niña, de autoridad, de los procesos de 
desarrollo desde una postura de relación con su contexto, así como una perspectiva de 
trabajo en red, que permita superar los limitantes culturales y modelos de pensamiento que 
restringen las acciones conjuntas familia-escuela, desde una mirada de legitimación mutua, 
para constituirse en los artistas del proceso de humanización. 
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